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    María compra la casa de sus sueños y allí vivirá emocionantes aventuras.

  


  Capítulo 1


  —Por fin llegamos.


  Las dos amigas bajaron muy contentas del coche.


  —¡Mira, mira, esto es! —dijo Rosa, señalando un caserón.


  —Sí. ¿Qué te parece? —preguntó María a su amiga.


  —¿Te digo la verdad?


  —Sí, aunque pese.


  —Pues me parece horroroso y viejo.


  —Pues a mí me parece precioso —dijo María, muy feliz—. Tú es que lo ves peor de lo que está y yo ya lo veo en mi imaginación, todo arreglado.


  —¡A qué te vas a gastar todo el dinero! ¡Ay si tu tío levantara la cabeza!


  María, muy sonriente, la cogió del brazo.


  —Algún día, me darás la razón. Aquí me sentiré bien —dijo, con aquella vitalidad que tenía para hacerlo todo bueno.


  —¿Y si te sale algún fantasma?


  —Pues le preguntaré como se vive al otro lado. —María parecía muy tranquila— y él me contará historias, porque aquí tiene que haber muchas, y también misterios. Si las paredes hablaran…


  —Ya veo que no puedo convencerte. Yo no veo las cosas como tú. Tengo miedo.


  —Mira —dijo María enseñándole el paisaje—, el canto de los pinos nos da la bienvenida. ¿No ves cómo mueven las ramas?


  —Sí, eso es que hace aire. Yo tengo frío y hemos venido demasiado pronto. Aquí no viene nadie. —Rosa estaba deseando marcharse de allí.


  María no paraba, de aquí para allá, mirándolo todo, haciendo fotos.


  —Me voy al coche —dijo Rosa, harta ya de todo.


  —Está bien. Ahora voy.


  María se quedó mirando el caserón. Era un edificio destartalado y grande, no se sabía bien si casa, castillo o mansión. Estaba viejo, con las paredes gruesas y mucha piedra. En verdad la mugre lo tapaba casi todo, parecía fantasmal. Algo de miedo, sí que daba. Nadie en el pueblo se lo hubiera comprado, pero María decía que cuando lo vio, se enamoró de él como si fuera un novio; tenía algo que la atraía como un imán. Sentía como si allí hubiera vivido hacía un siglo. Quería recordar esos pasillos, recorrerlos, investigar y tener tiempo para pensar y descansar. Su vida era monótona, trabajaba mucho y no tenía tiempo para sus planes.


  «Soy muy inquieta y soñadora, y he tenido la suerte de recoger una herencia, gracias a mi tío, que en paz descanse, y voy a realizar mis sueños. Sé que lo haré, yo lucharé por ellos». Estaba absorta en sus pensamientos, cuando oyó la voz de Rosa.


  —María, ahí hay un señor que dice que es Pedro, el dueño de la casa.


  María dejó los sueños y entró en los negocios. Después de un tira y afloja, se pusieron de acuerdo. Pedro tenía ganas de vender y nadie le había dicho nunca que se lo compraba, hasta ahora. Era un descendiente muy lejano del señor que lo construyó pero él nunca había vivido en esa casa ni se acercaba nunca. No le gustaba porque en el pueblo se comentaban cosas misteriosas.


  —Yo vivo en un pueblo cercano y tengo aquí un hermano que cuida ovejas. Pero tampoco se acerca por la casa —contó Pedro—, dice que hay fantasmas. ¿Qué le parece, señorita? Usted no creerá en esas cosas…, son cosas de viejos ¿verdad?


  —¿Y si usted no cree, por qué no vive aquí?


  —Porque no tengo dinero para arreglarlo, sencillamente.


  —Para mí es una joya. Gracias por vendérmelo —dijo sonriendo María.


  Pedro se fue en su viejo coche, pensando que hacía un buen negocio y que podría comprarse un coche nuevo, e incluso, hasta recuperar su castillo. Pensaba que sólo era un capricho de niña rica y que pronto se cansaría y se lo volvería a vender. María, ya con el caserón casi suyo, empezó a soñar. Su vida iba a cambiar.


  Cuando regresaban a la capital, Rosa no paraba de hablar y decirle que estaba a tiempo de arrepentirse.


  —Tenías que buscar un buen hombre —le decía—, casarte y tener hijos.


  —¿Y por qué no lo haces tú, si tanto te va la idea? —dijo María, un tanto enfadada.


  Enseguida se dio cuenta de que había metido la pata. Rosa había estado a punto de casarse y su novio la dejó por otra. Ella había sufrido mucho y se desengañó de los hombres.


  —Perdona, no quería abrir la herida —dijo María. Paró el coche y bajaron las dos.


  —No es nada. Sólo lo siento porque ya podría tener hijos y así, no sé cómo será mi vida.


  —Igual estarías separada… No sufras. Aún puedes encontrar a un hombre bueno, lo sé.


  —¿Cómo lo sabes? Yo no quiero volver a sufrir.


  —Iremos a la caza del hombre, ya verás —y se echaron las dos a reír.


  —Vámonos —dijo Rosa—, hace frío.


  —Pero si hace un día esplendido.


  Era a primeros de marzo. El aire aún era fresco aunque los rayos de sol llenaban los montes y los campos. María estaba extasiada, feliz, había realizado su gran sueño. Miraba cada árbol, cada planta, cada piedra de los caminos, pensando cuántos antepasados habrían pasado por estas tierras y, como ella, con ilusiones, esperanzas, y cuántos secretos guardarían. Ella pensaba que todo tenía vida, hasta las piedras, que eran testigos de la vida, de las luchas y las traiciones. Cuando se disponían a subir al coche, vieron venir a un hombre de unos cuarenta años, venía a toda prisa, subiendo el camino cuesta arriba. El castillo estaba en alto. No mucho pero había que subir una pequeña colina. Él voceaba.


  —¡Oiga! ¡Oiga! ¡Espere! ¿Es usted la que quiere comprar el caserón?


  —Sí señor. Ya lo he comprado.


  —¡Eso no puede ser! Esta casa es de nuestros antepasados y también mía. Es más, yo soy el único dueño porque soy el único que vengo y sé que hay espíritus. ¿No se lo han dicho?


  —Pues sí, me lo han dicho.


  María escuchaba a aquel hombre y pensó que no estaba bien. Decidió seguirle la corriente dejando que hablara. Se veía un hombre fuerte, alto y bien parecido; parecía más mayor porque estaba curtido por el sol. «Éste es el hermano, seguro», pensó.


  —¿Quién es usted? —le preguntó.


  —Yo soy Eusebio.


  —¿El hermano de Pedro?


  —Sí señorita. Y el caserón también es mío. Así lo llaman todos, el caserón.


  María, muy amable, se presentó y también a Rosa.


  —Mire, Eusebio, yo no sé nada. Este caserón, como usted le llama, es mío. Lo he comprado y no sé nada más. Hable con su hermano.


  —¡Nadie me va a quitar mi caserón!


  Y se fue camino abajo tan deprisa como había subido. Rosa y María se quedaron mirando cómo se iba este hombre tan extraño, sin saber cuáles eran sus verdaderas intenciones. Pero María se puso nerviosa y pensativa. ¿Se habría aprovechado Pedro de su hermano?


  —Creo que vamos a tener problemas —dijo Rosa.


  —Mañana hablaré con Pedro, a ver qué pasa.


  Por fin se fueron, tenían más de una hora hasta llegar a casa. Hablando, hablando, llegaron a Valencia. María y Rosa vivían juntas. Desde que habían compartido piso, siendo estudiantes, eran como hermanas. Las dos tenían la familia lejos y eran muy independientes y amantes de la libertad. Ninguna de las dos había encontrado al hombre adecuado para compartir la vida; Rosa creyó haberlo hallado pero no fue así.


  María estaba nerviosa. Pedro no la había llamado para zanjar el trato y sólo faltaba una firma.


  —No te impacientes —dijo Rosa.


  —No puedo escribir, ni pintar ni trabajar. Mi cabeza está llena de ideas con la casa y no las puedo poner en práctica. Y encima tú te vas y ¿con quién hablo?


  —Con la pared. —Rosa reía al decirlo— o tú sola. A veces lo haces.


  —¿Quién yo? ¿Me estás llamando loca? —gritó, en broma.


  Al quedarse sola, empezó a escribir todas las fantasías e ideas que tenía para el caserón, pero algo interrumpió la paz que tanto trabajo le había costado. Sonó el teléfono. Y una voz desagradable se oyó en el silencio de la casa.


  —Oiga, joven, no compre la casona. Aún está a tiempo o se arrepentirá —y colgó.


  «¿Quién puede ser y cómo sabe mi teléfono?», pensaba María. Pero no se alteró mucho. «La casa ha estado muchos años deshabitada. ¿Por qué le molesta a alguien que la compre? Es extraño», se dijo. Pero no quiso pensar mucho, quiso olvidarlo y no darle importancia. No era una mujer miedosa, era fuerte de mente, pero eso era un aviso.


  María siguió con lo suyo, un poco alterada. El piso no era lujoso pero sí acogedor. Las dos mujeres tenían gusto y, aunque eran trabajadoras, vivían bien. Y de pronto, a María le vino una gran fortuna y dio rienda suelta a todo lo que soñaba hacer realidad. Era mucho dinero y propiedades. De momento, sólo tenía el dinero, lo demás se estaba tramitando. Su tío, un hermano de su madre, había hecho una gran fortuna y, a pesar de tener más familia, se lo había dejado todo a ella. La quería mucho y la había ayudado en los estudio; siempre decía que sería una gran pintora y escritora. Había muerto en Londres, iba de viaje con un amigo de París. María lo sintió mucho, quería de verdad a su tío. A los pocos días la llamaron para oír el testamento; María no esperaba nada y de repente, se vio como única heredera de una gran fortuna. Todavía no conocía muy bien a cuánto ascendía todo, pero sabía que era mucho. Algunos de la familia estaban muy enfadados, y ella se preguntaba «¿por qué a mí? Ella le daba las gracias a su tío y pensaba que si él lo había querido así, así sería y se prometió que seguiría sus consejos y haría una exposición. Por eso había comprado el caserón, para apartarse un poco de la ciudad y pensar con tranquilidad en sus proyectos.


  Un día Rosa y ella fueron de excursión a ese precioso pueblo, y paseando por los alrededores, descubrió ese gran caserón y se pasó el tiempo mirándolo. Algo le decía que tenía que comprarlo, que tenía que ser suyo; sentía algo extraño que la incitaba a verlo, tenía algo que la atraía. Lo habría visitado por dentro, pero los amigos no la dejaron.


  —¿No ves que no se puede pasar? Está lleno de maleza y habrá hasta serpientes y más bichos, seguro que hay un fantasma… —decían.


  Y eso es lo que la retuvo, el miedo a las serpientes. Pero la imagen de ese caserón, del que decían sus amigos que ni en sueños vivirían en él, quedó en su memoria y soñaba vivir en él aventuras increíbles. Tuvo que morir su tío para que el destino se pusiera en movimiento y se encargara de que así fuera.


  Capítulo 2


  A los pocos días llamó Pedro y María suspiró aliviada.


  —Señorita, ya puede venir a firmar. Está todo arreglado. No olvide traer el dinero que falta y el caserón será suyo.


  A Pedro se le había roto el coche y tenía prisa por vender para comprarse otro.


  —Muy bien. ¿Qué le parece mañana?


  —Estupendo —y se despidió.


  Al llegar Rosa, la encontró saltando de alegría.


  —¡Mañana firmo!


  —Pero yo trabajo. No puedo perder otro día —objetó Rosa.


  —¿Cómo que no? Déjate el trabajo.


  —Muy bonito. ¿Y qué hago? ¿Mirarme?


  —No. Harás algo mejor. Trabajarás para mí. Yo te contrato.


  —Estás loca. ¿Y qué haré todo el día?


  —Serás mi brazo derecho, mi manager, mi traductora, todo.


  Rosa estaba con la boca abierta y de pronto, se sentó en un sillón, algo viejo, que cedió de golpe y cayó sentada con los brazos y las piernas abiertas. No sabía si gritar, reír o llorar, y eso fue lo que le salió. Empezó a llorar y suspirar de alegría. De repente, se levantó de un salto.


  —¿Todo esto es verdad o es una broma? —preguntó.


  —Sabes que tengo la cabeza llena de ideas y tú me vas a ayudar a realizarlas. ¿Quién mejor que tú? —María sonreía contenta—. Tú tienes todo lo que yo quiero. Yo necesito tranquilidad y paz para hacer lo mío y tú harás todo lo demás.


  Rosa le dio un fuerte abrazo. No podía creer lo que pasaba. Era como un sueño.


  —¿Pero ya está claro lo del caserón? ¿Ya es tuyo?


  —Sí, ya te lo he dicho. Mañana firmo.


  —Pero aún no es tuyo… si el hermano dice que no…


  —Será mío, seguro, me lo dice el corazón.


  —Pues lo primero que harás, será llamar a un ejército para que lo limpien y lo adecenten. Yo no entro hasta que no esté limpio.


  —No te preocupes. Llamaré a alguien del pueblo.


  —Del pueblo no irá nadie.


  —¿Y por qué no van a ir?


  —Porque tienen miedo. Yo no iría.


  —No sabía que fueras tan miedosa. ¡Anda! Ves a hacer la comida que ya es hora. —María reía a carcajadas.


  —¡Ay! Ya me manda y aún no ha hecho el contrato. —Rosa reía también. Y hablando sola se fue a la cocina—. ¡Como se ha encaprichado de ese caserón tan feo lleno de bichos! Habrá hasta fantasmas, seguro. Estamos locas, con tantas casas bonitas como hay, tiene que ser ésa.


  Al día siguiente fueron a firmar y a pagar. Antes de entrar, vieron a Eusebio, el hermano, medio escondido; les salió al paso y mirando fijamente a María, dijo:


  —Señorita, no se quede con la casa. Tiene fantasmas, los he visto yo.


  —Pero ¿le han hecho daño? —preguntó ella, muy amable.


  —No —dijo él, muy sorprendido.


  —Es a los vivos a los que hay que temer, no a los muertos —y lo dejó muy pensativo.


  Al cabo de un rato, salieron las dos amigas. María muy sonriente y Rosa con la cara de haber visto a un fantasma. Las dos, de camino a casa, hablaron poco pero pensaron mucho. María, en poner en marcha todos sus proyectos, y Rosa, tenía miedo; temía perder su trabajo, temía que las cosas no salieran bien… pero una cosa sí tenía clara: estar con María, era como su hermana. Gracias a ella había salido del bache cuando su novio la dejó, fue una desilusión muy grande y sufrió mucho; y ahora la vida le brindaba otro camino y tenía que explorarlo. Pedía a Dios suerte.


  Así iban las dos pensando, cuando de pronto, sintieron un gran golpe por detrás. Gracias que María iba muy atenta a la carretera y dominó el coche unos metros más adelante, un poco más y hubieran caído al barranco, aún así, dieron una vuelta de campana y quedaron boca abajo. El coche que las había embestido huyó como un rayo. María llegó a verlo un poco de refilón: era una furgoneta blanca y cerrada. Se quedaron atascadas sin poder salir y así estuvieron unos minutos. Rosa lloraba y decía:


  —¿Ves? Eso son los espíritus que no quieren que compres la casa.


  —Los espíritus no conducen furgonetas. Eso es un sinvergüenza que no sabe conducir y una mala persona por no auxiliarnos.


  Al momento, paró un coche y el conductor llamó a la policía. Estuvo con ellas hasta que llegó la ambulancia. No corrían peligro pero estaban encasquilladas y no podían salir. Por fin pudieron sacarlas del coche y se las llevaron al hospital. Rosa gritaba, histérica:


  —¡Nos ha querido matar una furgoneta!


  Por suerte, fue poco. Podía haber sido mucho peor. Sólo unos metros las salvaron de la muerte. No pudieron coger la matrícula del agresor, que huyó rápidamente. La policía empezó a investigar y sacaron muchas conclusiones pero nada concreto. Buscaban una furgoneta blanca, era lo único que tenían para aclarar por qué querían matarlas. Tambien podría haber sido un fallo humano o mecánico, pero el delito persistía por haberlas dejado abandonadas.


  Dentro de lo malo, sólo salieron con algún hueso roto y algún corte. Rosa seguía con su teoría de los espíritus y María le decía:


  —Eso es obra de algún demente que igual no tiene ni carnet.


  —Nos quería sacar de la carretera —dijo Rosa.


  —Eso es verdad —dijo María pensativa—. Nosotras íbamos bien y él tenía la carretera libre. No había razón para eso. Y lo malo es que se dio a la fuga…


  En ese momento entró el médico que las atendía. Era joven, bien parecido y muy amable.


  —¿Cómo están estas mujeres que han vuelto a la vida? —preguntó sonriendo—. ¿Tienen ustedes enemigos?


  —¿Por qué?


  —Porque el que lo ha hecho es una mala persona. No saben ustedes cómo estaban cuando entraron, se podían haber desangrado. En fin, han tenido suerte. El cinturón las ha protegido.


  —Sí, pero parecíamos monos, allí colgadas.


  —Eso ha hecho que el choque fuera más suave, aunque si hubieran estado mucho tiempo en esa posición, también hubiera sido fatal. Bueno, todo ha pasado. Ahora a recuperarse y a dejar que la policía haga su trabajo. Unos días de reposo y como nuevas —y volvió a su trabajo.


  Este médico era muy cariñoso y las alegró un poco. María y Rosa se miraron.


  —Vale la pena estar enferma —dijo María, sonriendo.


  —¿Cuándo volverá? —dijo Rosa.


  María se reía y Rosa, dijo al verla.


  —Gracias. Has vuelto a sonreír.


  Pasaron unos meses hasta que estuvieron bien del todo. Dieron gracias a Dios por salir de ésta, fue lo menos que podía haber pasado. Y en ese tiempo se olvidaron del caserón.


  —Rosa, es preciso que empecemos ya a preocuparnos de la casa. Aquí ya lo tenemos todo solucionado —dijo María una mañana.


  —El piso ha quedado precioso, con las cortinas nuevas y recién pintado —corroboró Rosa—. Da pena dejarlo.


  Habían arreglado el piso para cuando volvieran a Valencia pues habían decidido restaurar el caserón y vivir en el pueblo.


  —Sí pero vendremos mucho y Antonia lo cuidará bien. Hemos sido muy felices aquí. ¿Sabes? Mi madre ya tenía este piso. Aquí se pusieron a vivir mis padres cuando se casaron, pero mi padre murió muy joven y mi madre también. Por eso le tengo tanto cariño. Aunque mi madre estaba más en el pueblo con mi tío que aquí.


  —Pero cómo estábamos juntas, no estabas sola.


  —Es cierto. Aquí hemos estudiado, hemos reído, hemos llorado, siempre juntas, como si fuéramos hermanas. No nos hemos separados desde que nos conocimos. —María miraba a Rosa—, y hasta nos parecemos.


  —¡Eso sí que no! Yo soy más guapa —dijo Rosa riendo.


  Contemplaron la casa con alegría y tristeza a la vez. Cogieron las maletas y salieron, con el sueño de empezar una nueva vida, un nuevo camino incierto, pero con esperanza. Antes de marchar al pueblo, pasaron por la consulta del médico para recoger unos papeles. Él estaba esperándolas y se alegró de verlas. Sabía que se iban al pueblo y conocía algo de la historia del castillo, de Pedro y su hermano.


  —¿Qué sabes del accidente? ¿Han cogido al que lo hizo? —preguntó.


  —No sé nada —respondió María—. Dicen que no tienen pistas, que sin la matrícula no pueden hacer nada. Quizá fue involuntario o iría bebido, a saber qué pasó.


  —Tened cuidado con Eusebio, es muy raro. Y si veis cualquier cosa sospechosa, id a la policía. No estéis solas en la casa, coged un trabajador o algún matrimonio que viva en la misma casa.


  María estaba extrañada del interés del médico, pero más se extrañó cuando le dijo:


  —Déjame las señas.


  Ella le miró.


  —¿Para qué?


  —Para ir a veros. Tengo curiosidad por ese castillo del que tanto hablas.


  María no pudo decir que no y le dio la dirección, pero en el fondo pensaba «¡qué pesado!». Rosa estaba callada y sonreía. Cuando salieron, dijo María:


  —¿Qué te parece? No sé para qué quiere ir a ver un caserón viejo.


  —No —dijo Rosa—, él no quiere ver un caserón viejo, si no a ti.


  —¿A mí? ¡Calla, calla! —Y se fueron riendo.


  Capítulo 3


  Todo estaba a punto. Habían alquilado una habitación en el pueblo por tiempo indefinido, es decir, hasta que el caserón estuviera en condiciones de ser habitado. Llevaba muchos años cerrado y la mugre y las enredaderas lo tapaban, estaba todo cubierto por ellas, es como si comieran de las paredes o lo protegieran del tiempo. Se veía muy siniestro. No pudieran contratar a nadie del pueblo, y al final, a varios les dio vergüenza decir que tenían miedo y aceptaron ir. Había muchos comentarios en el pueblo, sobre todo de la gente mayor, que contaban muchas historias.


  Elisa, una vecina muy mayor, les contó que allí habían asesinado a una muchacha y los huesos estarían en alguna parte, en los alrededores o en el castillo, y su espíritu vagaría por los salones de la casa, que ella era la dueña y no dejaría que nadie lo ocupase. María y Rosa la escuchaban muy atentamente, sin interrumpirla. Al final, preguntó María.


  —¿Por qué la mataron?


  —La violaron primero y como los conocía, tuvieron que matarla para que no los delatase. Pero tuvieron su castigo.


  —¿Ah, sí? ¿Qué les pasó?


  —A los pocos días, los asesinos pasaron por la casa para borrar las huellas y comprobar que seguía enterrada, pero se llevaron una sorpresa. Encontraron a una hermosa mujer con una larga melena que sonreía y los llamaba:” Venid, mozos, venid, que estoy sola. Me he perdido». Los dos fueron donde ella estaba pero había desaparecido. Uno dijo que era el fantasma de la muchacha. El otro dijo que era una joven de verdad y que iba a buscarla. «No vayas —le decía su amigo—. Es el fantasma y te hará daño». «No seas tonto, los fantasmas no existen. Es una mujer. Los muertos no se ríen». Y fue tras ella. La chica jugaba y se escondía para que él la buscara y el joven iba detrás, con la cabeza llena de malos pensamientos, la sangre le subía a los ojos, al corazón, estaba loco, con todos sus instintos animales al acecho. Y cuando creyó que ya la tenía, ella se desvaneció y él cayó al barranco, que está cerca del castillo. Su grito infernal hizo levantar el vuelo a todas las aves, que desaparecieron durante un tiempo.


  María y Rosa estaban emocionadas oyendo como la mujer contaba la historia, tan real que casi lo vivían.


  —¿Y al otro? —preguntó Rosa, con un hilo de voz—. ¿No le pasó nada?


  —Sí hija —respondió Elisa—. A la justicia de Dios nadie escapa. La muchacha era casi una niña, dulce e inocente. Y Dios venga a estas almas.


  —¿Pero qué pasó? —Rosa estaba impaciente.


  —Pues el chico dijo que su amigo se había caído al barranco porque era casi de noche y no se veía bien el camino. No lo creyeron porque los dos conocían muy bien estos parajes, pero no tenían pruebas para acusarlo de nada. Pero Ricardo, así se llamaba, empezó a enfermar, a no poder dormir, y acabó por volverse loco. No comía y sólo hablaba de fantasmas. Sus padres lo llevaron a todos los médicos pero nadie sabía qué le pasaba. Un día su madre lo llevó a una curandera muy famosa. Al verlo, se quedó blanca, y asustada, miró a la madre y dijo «Señora, lleve a su hijo a un sacerdote y que se arrepienta de todo lo malo que ha hecho, al menos su alma quedará tranquila». «¿Pero qué tiene?», preguntó la madre muy nerviosa. «Señora, su hijo lleva la muerte encima. Se lo va a llevar con ella». La madre, loca de rabia, la empujó y salió de aquella casa diciendo que era una bruja mala. Hay madres que jamás ven la maldad en sus hijos y son capaces de todo por defenderlos, cosa que es inútil. Tarde o temprano, todo se sabe. Ricardo pidió confesión al párroco y lo contó todo. Él estaba muriéndose lentamente y quiso descargar su alma para morir. Todo esto es verdad. Y yo os he querido contar la historia tal como mi madre me la contó a mí. Ese espíritu está ahí como un alma en pena. Y todavía han ocurrido más accidentes sin saber porqué.


  María y Rosa se despidieron de ella.


  —¿Has oído lo que dice esa mujer? —Rosa estaba verdaderamente asustada—. ¿Por qué no lo dejamos?


  —¿No te habrás creído todo ese cuento? Cómo esa hay miles de historias en todas partes. Puede que pasara algo pero con los años, todo se va agrandando y transformando.


  —Quisiera tener tu fuerza y no tener miedo.


  María la cogió del brazo.


  —Anda, vamos a conocer el pueblo. Aún nos falta mucho por ver y oír muchas historias.


  Pero dentro de ellas, quedó algo que les marcó el pensamiento.


  —No te rías pero yo tengo miedo.


  —Compraremos un perro.


  —No es mala idea. Un pastor alemán. Es el perro de mis sueños.


  Empezaron la limpieza. María y Rosa estaban alquiladas en una casa de labradores, Alfonso e Irene. La casa era grande pero muy sencilla y acogedora y los dueños muy simpáticos y agradables. Rondaban los sesenta años y estaban solos pues sus hijos se habían ido a trabajar a la capital y allí vivían; venían algún fin de semana pero eso era todo. Al matrimonio le vino bien tener alquiladas a las muchachas, así tenían compañía. Pensaban que no tendrían problemas con ellas y así fue. Ellas mismas arreglaron su habitación. Pintaron las paredes y pusieron dos camas, una cómoda, dos butacas pequeñas, dos sillas y una mesa —todo pagado por ellas— y se la arreglaron a su gusto, pensando que podrían estar allí mucho tiempo, dado el estado del caserón. Hubieran podido estar cada una en una habitación, pero prefirieron estar juntas.


  La habitación estaba en el piso de arriba y tuvieron que pelear un poco con Irene, pues decía que allí arriba tendrían frío y que aquello no era una habitación sino la cambra, donde, antiguamente, se colgaban en las vigas los melones y jamones para secar, y en el suelo se extendían las patatas y las cosechas.


  —Pero ahora ya no tenemos nada de todo eso —contaba Irene—, desde que mi marido tuvo un accidente que le impide trabajar y tuvimos que vender algunas tierras. Nuestros hijos eran jóvenes y estaban estudiando. Después, se marcharon y tienen buenos empleos en la capital. Para nosotros dos solos, no necesitamos mucho y nos arreglamos bien y aún nos queda algún terreno de árboles frutales, eso da menos trabajo y lo compran en el campo.


  Pero ellas querían vivir arriba porque era más grande, había más luz y tenían cierta independencia.


  —No te preocupes —dijo María—. Nosotras la arreglaremos y pintaremos, si estáis de acuerdo.


  Por fin Irene, dio su conformidad y ellas tuvieron una habitación preciosa. Cuando Irene la vio, se quedó con la boca abierta.


  —¡Ésta no es mi cambra! Es una suite de lujo.


  Los muebles eran modernos y alegres y las paredes estaban pintadas de suave color salmón. María había llevado también su caballete, que estaba junto a la ventana.


  —¿Esto es para pintar o es decoración? —preguntó la dueña de la casa.


  —No, no, es para pintar de verdad —dijo María.


  —¿Es que eres pintora?


  —Sí, soy pintora.


  —Ahora entiendo por qué quieres el castillo.


  María la miró y pensó «es inteligente esta mujer, no se le escapa nada». Veía en ella una sencilla mujer de pueblo, pero María sabía que la inteligencia, el saber y la educación, no se aprenden, se llevan dentro. Veía en ella una gran mujer, una casa con paz y convivencia. Y pensó «esto hace falta en muchos hogares. Creo que voy a ser muy feliz en este pueblo». Se observaron las dos y se aprobaron mutuamente. Quedaron en que Irene les haría la comida y limpiaría, y por fin se instalaron definitivamente.


  Las dos muchachas cayeron bien en el pueblo. Pensaban en la suerte que habían tenido en encontrar esa familia y esa casa tan sencilla pero con tanto amor.


  Ya había pasado un tiempo y aún no habían ido a ver cómo iban los trabajos en el caserón. El que iba era Alfonso y las ponía al corriente. Fue él quien les dijo que esperaran a que los arreglos estuvieran más adelantados y la casa más presentable. Ellas le hicieron caso pues confiaban en estas personas.


  María tenía una paz inmensa, es como si hubiera estrenado otra vida. Y empezó a pintar otra vez. Las ideas le venían del cerebro al pincel de manera fluida y sin esfuerzo. Miraba por la ventana de la buhardilla y veía un mundo nuevo, jamás había contemplado tanta belleza. Había tenido suerte, la casa hacía esquina y estaba al principio del pueblo por lo que desde la buhardilla se divisaban los montes, los campos, las piedras que, en el atardecer o en días nublados, formaban figuras raras, casi humanas. Parecían los espíritus de los antepasados de los pueblos. «Desde aquí lo veo todo —pensaba María—. Soy un águila. Ella busca las presas y yo la grandeza. Ver cómo trabajan las abejas, quien las manda, quien las guía, quien les enseña, es impresionante. Y cómo se defienden de sus enemigos, algo tan pequeño y tan inteligente pero están indefensas por su tamaño. En fin, hay tanto y tanto para ver y sentir. En verdad tengo mucha suerte. Tendré que comprar algún santo para darle gracias todos los días. Así se tenía que vivir, en paz y armonía».


  María pasaba los días sumida en sus pensamientos. Sólo Alfonso la sacaba de sí misma cuando subía a contarle como iban los trabajos en el castillo. Él iba todos los días y le daba cuenta de lo que se hacía, se compraba, de las facturas pagadas y de mil menudencias más.


  —Alfonso, te voy a pagar como a un trabajador —le dijo una mañana.


  —No, no. Lo que pasa es que tengo tiempo y así me distraigo, pero esto no es un trabajo. Es que todo el día en casa o en el bar, es aburrido.


  —Puede ser, pero me haces un trabajo incalculable. Yo no entiendo de eso ni puedo estar todo el día viendo cómo trabajan los hombres. En verdad, no tiene precio lo que haces. Está decidido, todos los meses tendrás tu sueldo.


  Rosa también era feliz. A ella lo que más le gustaba era hablar con la gente, enseguida hacía amigos. Y de lo que más se hablaba era del castillo. Oyó de todo. A veces venía asustada y no podía dormir por las noches. A María le contaba muy poco por no preocuparla y porque casi no la escuchaba. María estaba tan llena de todo lo suyo, que no se daba cuenta de nada más. Ya había pintado varios cuadros, casi todos sobre la naturaleza, estaba enamorada de ella. Aunque Irene le decía:


  —Deberías tener un hombre. ¿No quieres a ninguno? Eres hermosa, simpática, no puedo creerlo. ¿O es que has tenido algún desengaño?


  —Más o menos —respondió María.


  Estas conversaciones las tenían por la tarde, sobre las seis, cuando María bajaba a tomar algo, un vaso de leche o un zumo, dependiendo del tiempo o las ganas, y entonces hablaban un rato.


  —¿Por qué no sales y conoces gente? —dijo Irene, suavemente—. Podrías ir a los bailes, allí se conocen chicos. Yo conocí a mi marido en el baile de las fiestas del pueblo. Hoy son discotecas con mucho ruido y los chicos ya no enamoran a las mozas como antes, cuando te cogían de la cintura y te decían al oído palabras de amor que, aunque casi siempre eran mentiras de un momento de conquista, eran hermosas. Te hacían sentirte querida, deseada. Yo creo que eso se ha perdido y es una pena. Claro, con tanto ruido y tantas horas de meneo, el cuerpo se agota. Puede que no sea mi tiempo pero creo que el mío fue mejor, había más paz. Se vivía con menos cosas pero éramos más felices.


  María estaba encantada escuchando a aquella sencilla mujer. Siempre le sorprendía su sabiduría sobre las cosas y la vida, todo era tan natural en ella que hacía que te sintieras feliz. Ella no recordaba gente así, no tuvo esta paz en su casa, este amor que brotaba de esta simple mujer. Miraba la casa y veía que sólo había lo justo: paredes blancas, sillas sencillas, cortinas, habitaciones a los dos lados; recibidor grande para entrar los carros antiguamente; una gran sala donde estaba la chimenea y enfrente, un sofá, una alfombra y una mesita baja, dos alacenas con cajones y puertas de cristal para la cristalería, las botellas, las tazas…; la cocina con un gran banco, los cacharros de cocina, una despensa donde no faltaba el buen aceite de oliva en tinajas, una mesa grande donde estaban sentadas con gran armonía, sin prisas, sosegadas. La sala y la cocina estaban juntas, sólo separadas por una puerta corredera y era en la cocina donde se hacía la vida, alrededor del fuego en invierno. O sea, una casa para vivir a gusto. Había muchas fotos de los hijos y de la familia, algún cuadro y poco más.


  Unas voces entraron, rompiendo la paz que había en la casa. Era Rosa con dos amigas que ya tenía y venían a conocer a María. Es decir, sin casi salir de casa, ya la conocía casi todo el pueblo y es que eso de ser pintora, llamaba mucho la atención. Todos querían verla y conocer sus pinturas. Pero ella no quería enseñarlas.


  —No podéis verlas. No están acabadas —les dijo—. Cuando estén, ya os lo diré. O mejor, Rosa os lo dirá.


  María se levantó y dio por terminada la conversación porque iban a empezar a hablar de chismes y cosas tontas. Las chicas se fueron y María subió a su rincón.


  —Me esperan —decía ella.


  —¿Quién te espera? —preguntaba Irene.


  —Mis cuadros.


  Irene se reía. Esa tarde, cuando estaba a mitad de escalera, dijo:


  —María, me han dicho que hay una sala donde se puede tomar algo y escuchar música. Hay un pianista y a veces llevan un tenor, vamos, me han dicho que es para gente pija. No sé cómo será pero dicen que está muy bien.


  —En ese caso, iremos una tarde.


  —Claro que iremos. Oye, pija ¿no es la persona que tiene dinero y viste bien? —Se echó a reír—. ¡Qué tonterías se me ocurren!


  Y cada una se fue a su tarea.


  Capítulo 4


  Una mañana de domingo, Alfonso llegó muy sonriente. Encontró a su mujer y a María en la cocina y las dos lo miraron sorprendidas.


  —¿A qué se debe tanta risa? —preguntó Irene.


  Pero él sólo miraba a María.


  —Ya puedes ir a ver el caserón, aunque más bien parece un castillo.


  María se levantó de un salto.


  —¿Ya se puede ver? —gritó entusiasmada—. ¿Es bonito?


  —Sí, ha quedado muy bien pero lo mejor será que vayamos a verlo.


  Alfonso tenía el coche a la puerta. Era un coche antiguo y fuerte, de muchos años pero muy bien conservado. Al subir, dijo María:


  —¿Por qué no has dejado venir a Irene?


  —Porque tengo que decirte algo y quiero que lo sepas tú primero.


  —Me asustas, ¿qué pasa? —dijo mirándolo.


  —Los trabajadores están nerviosos, asustados.


  —Ya, dicen que hay espíritus.


  —No es eso. Es algo que no es broma ni superstición. Yo también lo he oído.


  María lo miraba seria. Viniendo de él, tenía más credibilidad.


  —¿Y qué es lo que oyes?


  —Se oye como gemidos, lamentos, es algo como el quejido de una persona. Hemos pensado de todo, no tiene explicación pero al oírlo, te entra un escalofrío por todo el cuerpo.


  María no sabía qué pensar ni qué decir. Ella había oído muchas cosas pero nunca puso atención; no creía en estas cosas ni tenía miedo. Pensaba que había que temerles a los vivos, no a los muertos.


  —Está bien. Iré y oiré esos lamentos.


  Casi se le había ido la gran alegría de ver la casa de sus sueños.


  —Yo misma comprobaré todo eso.


  Por fin llegaron. María bajó de un salto a mirar el lugar. Estaba desconocido. Antes había una casa vieja, llena de suciedad, matorrales, hierbas; y ahora se veía una explanada limpia, donde destacaban pinos grandes y majestuosos, olivos milenarios, carrascas, árboles frutales, macizos de flores, rosales… era un parque precioso.


  Poco a poco fue acercándose a la casa y se quedó con la boca abierta. Lo que era una casa ruinosa, se había convertido en un pequeño y maravilloso castillo; parecía de cuento de hadas.


  —Muchas gracias —dijo acercándose a Alfonso—. Habéis trabajado mucho y bien.


  —Es cierto. Se ha hecho un gran trabajo.


  María sintió el impulso de abrazarlo pero no lo hizo. Estaban solos y no lo consideró oportuno.


  —¿Podemos entrar?


  —Sí. Por dentro ya está limpio. Aún falta mucho pero ya se ve como es. La decoración y lo que quieras poner dentro, es cosa tuya.


  —Sí, pero cuento con tu ayuda, como hasta ahora.


  Alfonso estaba satisfecho de que ella tuviera tantas atenciones con él y tanta confianza.


  El castillo tendría unos doscientos años y una construcción de dos plantas. La de abajo era amplia, con muros gruesos de piedra y hermosos arcos para sostener la bóveda. En la pared principal había una gran chimenea de mármol y encima estaba el escudo de la familia fundadora, recién restaurado. Todo había quedado precioso.


  Lo que más le gustó fue el torreón, al que se subía por una empinada escalera de caracol. Era una torre cuadrada que tenía ventanas en sus cuatro caras, desde las que se podía contemplar el pueblo, que estaba cerca, los montes y los valles. María abrió los brazos para dar gracias, cuando notó una ráfaga de viento helado que casi la lanzó al vacío, porque las ventanas eran grandes y no tenían nada que las protegiera. Ella se extrañó, pues no hacía aire para eso. Alfonso no se había dado cuenta, estaba en el otro extremo quitando cosas.


  María no dijo nada. Se recuperó del susto y se apartó de los ventanales. Eso le hizo pensar, pero era más su alegría y pronto olvidó lo inexplicable. «Habrá sido un remolino de aire», pensó. Y siguió mirando la casa.


  De su cabeza empezaron a brotar ideas. «Esto será mi estudio, desde aquí lo diviso todo. ¡Qué ganas tengo de empezar a pintar! Pero hay tiempo». Ella sola se hablaba y se contestaba. Así pasaron horas mirando y anotando.


  —Dejaremos la piedra a la vista. Sólo la limpiaremos y taparemos agujeros. Cambiaremos estas lámparas tan viejas y siniestras por otras de la misma época pero más bonitas. Los cuadros también se limpiarán por si hubiera alguno que valiera la pena.


  Alfonso iba detrás tomando notas de todo lo que ella decía. Pasaron al segundo piso, que era donde estaban las habitaciones; ninguna tenía puerta pero sí chimeneas, aunque no tan grandes como la de abajo. Allí debía hacer mucho frío en invierno porque estaban entrando en el verano y se notaba fresco. Menos mal que había cogido una chaqueta por indicación de Alfonso. Volvió otra vez al torreón y se quedó extasiada al contemplar tanta belleza, para ella era lo mejor que le podía pasar en la vida. Y dio gracias mirando al cielo y pensando en su tío.


  A partir de ese día grande, empezó a escribir. Fue un gran escape para ella y en las hojas blancas quedaban reflejados todos sus sentimientos y gozos del día a día, sus vivencias.


  Las cosas se complicaron cuando los trabajadores entraron en la casa. Pasaban cosas raras dentro. Se oían los gemidos más claramente y, a veces, sentían como si alguien estuviera detrás de ellos y notaban un aire frío. Eran sólo sensaciones, en verdad no podían explicarlo, pero tenían miedo. Nunca se quedaban solos y siempre comentaban entre ellos que por nada del mundo vivirían allí.


  —Ni por todo el oro del mundo —comentaba otro.


  —No sé si la señorita aguantará mucho tiempo.


  —Apuesto a qué no está más de una semana —decía otro.


  —¿Tú te imaginas pasar aquí una noche? Es para volverse locos.


  —Aquí hay almas en pena.


  En ese momento, uno empezó a gritar y huyó corriendo despavorido. Los demás corrieron tras él preguntándole qué pasaba. Pero el chico no podía hablar y señalaba donde estaba trabajando. Uno le dio una bofetada y se calmó un poco. Le dieron un poco de vino para que se le pasase el susto y pudiera contar qué había visto. Juan, se tranquilizó algo y pudo decir, entre balbuceos:


  —Una calavera… o más…


  Todos lo miraron.


  —¿Dónde? ¿Estás seguro?


  —Allí… allí… en la pared. —Juan parecía muerto de miedo.


  Algunos fueron a ver donde señalaba y efectivamente, eran dos calaveras muy juntas. Estaba al final de la casa, al lado de una puerta trasera que daba a un cobertizo para guardar la leña y que aún estaba casi en ruinas. Fue al tirar esa pared, cuando salieron las calaveras, y la sorpresa y el susto fueron enormes. Llamaron a la policía para que investigara qué era aquello, y cuando los policías acabaron, lo derribaron, lo limpiaron, y no dejaron ni rastro. También taparon la puerta, o lo que sería una salida en otro tiempo, aparte de que era muy peligroso pues estaba cerca de un barranco donde era fácil despeñarse. Es decir, esa entrada se anuló y así María estaría más tranquila sin ver nada de todo aquello.


  Con esta noticia, el pueblo se alborotó. Salió en la prensa y vino la tele y se contaron mil y una historias. La noticia llegó a oídos de Gonzalo, y sin más, pidió un fin de semana libre y se fue a ver a las chicas y a enterarse de lo que pasaba. Se fue a la aventura, sin saber cómo iba a ser recibido, pero todo salió bien.


  Era fácil encontrar a María, era popular por el castillo, sus fantasmas y esqueletos, y cada persona que hablaba, contaba una historia. Después de comer y coger una habitación en el hotel, se fue a buscar a María y la encontró. Irene no quería dejarlo entrar porque venían muchos periodistas a entrevistarla y ella no quería salir de su habitación, le dijo a Alfonso que los mandara a hablar con la policía. Irene y Alfonso tenían más trabajo que nunca pero también se lo pasaban muy bien.


  Cuando Irene se convenció de que Gonzalo no era periodista, sino el médico que las atendió, cambió de expresión.


  —Pase. Es que los periodistas se inventan cosas para entrar.


  —Lo comprendo —dijo Gonzalo.


  Irene subió a llamar a María, que se pasaba el día en la buhardilla. Cuando le dijo que el médico estaba allí, María sintió alegría sin saber por qué.


  —Dile que bajo enseguida.


  Bajó sonriente y se dieron la mano. Ella hubiera preferido un abrazo pero se paró; y parecía que a él también le hubiera gustado pero no había tanta amistad, aunque tuvo que explorar su cuerpo desnudo para ver las lesiones del accidente.


  —¿Qué es lo que pasa? Por lo que veo, has traído el escándalo al pueblo —dijo sonriendo—. Has alborotado a todos. Te has hecho famosa.


  —Pues no estoy contenta —dijo María—. Vine para tener paz y tranquilidad, y mira la feria que se ha montado. No me puedo creer que esto me pase a mí. ¿Te crees que no puedo ni bajar? Todos quieren hablar conmigo, y yo no sé nada.


  —Esto pasará pronto. Cuando no tengan nada que decir, se irán. Has hecho bien con tu postura de no decir nada.


  —Es que es verdad. No tengo nada qué decir. Además, no creo en estas cosas de fantasmas y no sé qué pensar.


  —Haces bien no creyendo en todo eso. Estas casas y castillos tienen mucha historia. Las personas somos así. El odio, la envidia… y en aquel tiempo, se tomaban la justicia por su mano. Claro que habían asesinatos, más de los que creemos. Las vidas de las personas tenía poco valor, hacían desaparecer a gente, entonces no se investigaba nada. Estos esqueletos los hicieron desaparecer y puede que haya más. Por este caserón habrán pasado muchas familias, tiene que haber muchas historias. ¡Ay! Si las paredes hablaran…


  —Me alegro de que hayas venido. Me hacía falta hablar, aunque aquí me tiene muy protegida este matrimonio, son como mis padres. No pensaba que había personas tan buenas. Irene está pendiente de nosotras y Alfonso se ocupa de todo. Rosa es como una hermana y yo no paro de pintar. A eso vine a este hermoso pueblo. Es lo que toda la vida he soñado: pintar. Y gracias a mi tío, he podido conseguir todos mis sueños. Espero que sea así y que los espíritus me acojan —y empezaron a reír los dos.


  Irene trajo merienda y dijo a Gonzalo:


  —María es un sol. Rosa también, pero más traviesa. Me hace mucha compañía, es tan habladora. Con María no puedo hablar, siempre está trabajando. Yo quiero que salga, que tome el aire, pero ella no quiere.


  —Tendré que venir más —dijo Gonzalo—, y la sacaré de paseo.


  María, con la cabeza baja, se sofocaba.


  —¿Por qué no lo llevas arriba y le enseñas tus pinturas? —dijo Irene al salir.


  —No están acabadas…


  —Es igual —dijo él—. Me encantan los cuadros. A lo mejor, te compro uno.


  Irene se fue, pensando «me gusta este muchacho. Si se enamoraran… hacen buena pareja. Esta noche le pongo una vela a santa Rita y al padre Damián, a ver si los junta».


  Gonzalo subió y vio las pinturas. Quedó entusiasmado.


  —No imaginaba que pintaras tan bien, son muy buenas. Creí que sólo era un pasatiempo y veo que no.


  María estaba emocionada. Pasaron la tarde hablando de muchas cosas. Se sentía bien con él, cosa que no le pasaba con casi ningún hombre, sólo con uno pero eso era historia pasada. No tenía ilusión con ninguno de los que conocía.


  —Comprendo que tu tío te haya elegido a ti —dijo Gonzalo—. Tienes sensibilidad.


  —Te voy a contar un secreto. ¿Sabes para qué quiero el viejo castillo? Para pintar y hacer una gran exposición. Ésa es mi mayor ilusión. Allí, igual que aquí, me inspiro, miro por la ventana y no necesito nada más. Lo tengo todo: el aire, el verde de los campos, los árboles, animales, las flores, la lluvia y un cielo cambiante a lo largo del día que me da todos los colores; gente buena del pueblo, no son como en la capital. Aquí encuentras conversación, te miran, eres una más entre ellos, no estás sola… Cada día quiero más a este lugar y a los que aquí viven. Había olvidado el amor de las gentes, la paz. Soy una privilegiada de la vida porque puedo hacer lo que me gusta.


  Gonzalo la dejaba hablar, estaba tan a gusto escuchándola que el tiempo no contaba. De pronto, dijo:


  —¿Sabes? Me estoy enamorando de ti.


  Ella se quedó seria y no dijo nada.


  —¿No te habré ofendido? —preguntó él.


  —No. Sólo es que no quiero sufrir más por un hombre.


  —Entiendo. Esperaré a que me conozcas mejor. ¿Puedo venir a verte?


  —Sí, claro. Me encanta hablar contigo, además —dijo riendo— te gustan mis cuadros…


  Y él también rió.


  —No están mal. Me conformo con eso.


  Entonces oyeron que alguien subía las escaleras muy deprisa. Era Rosa. Ella sí que lo abrazó y charlaron los tres de todo, sin darse cuenta de que se hizo la hora de cenar.


  —Me voy —dijo Gonzalo—. No sabía que era tan tarde.


  Bajaron y él fue a despedirse de Irene y Alfonso, pero ella le dijo:


  —¿No quiere quedarse a cenar?


  —Por favor, no me hables de usted, y sí, me quedo encantado. Estoy oliendo algo muy bueno.


  Rosa, que era más atrevida, dijo riendo:


  —¡Cuidado! Te ha cogido la palabra y éste no se va de aquí.


  —¡Ojala! —dijo él.


  Irene, que no se le escapaba nada, sonreía hacía dentro. Su marido la miraba, como diciendo, «algo trama». Fue una velada estupenda. Hablaron de todos los temas, del castillo, de los problemas que había, pues ahora varios trabajadores ya no querían ir; uno de ellos era Juan, el que había encontrado los esqueletos.


  —Dile que venga a hablar conmigo —dijo María.


  —No sé si lo convencerás —dijo Alfonso.


  —Ya lo veremos. Es que si él se va, los demás puede que tampoco quieran venir. El miedo y la superstición son malos, se contagian.


  Por fin Gonzalo se fue, no sin antes decirle a María que lo tuviera al corriente y que podía contar con él para todo. También se lo dijo a Irene, había adivinado que estaba de su parte para conquistar a María. Pero Gonzalo lo que más deseaba en aquellos momentos, era besar a María, y en un descuido, lo intentó; a ella la pilló por sorpresa, pero fue como un rayo. Sintieron el calor de sus labios fogosos, y, como ella casi no se resistió, la abrazó. Duró poco pero sus cuerpos sintieron el fuego el uno del otro.


  Gonzalo se fue feliz y María se quedó con la sensación de que algo dentro de ella brotaba, y aunque tenía miedo, se dejó llevar. Hacía tiempo que no abrazaba a un hombre y su cuerpo lo pedía. Gonzalo había despertado su pasión dormida y empezó a pensar en él con ansias, tenía tanto amor para dar. Esperaba que pasara la semana para verlo. No decía nada, no quería que nadie supiera de este amor. Había pasado tan repentino, que ni ella entendía qué le estaba pasando; no comprendía como una mirada podía tener tanta fuerza. Estará escrito, pensaba.


  Capítulo 5


  Una tarde, apareció Irene por la habitación de María, que estaba pintando el paisaje que veía por la ventana.


  —Dice Alfonso si quieres que vayamos al castillo. Tienes que decidir algunas cosas de la decoración.


  —Sí, buena idea. Así me despejo. Llevo toda la tarde pintando.


  Y se fueron. Ahora tenía que ir a menudo al caserón a ver donde ponían los muebles, elegir el color de las paredes, adornos, y mil cosas más. Antes de llegar, vieron a Eusebio en un montículo, mirando hacia el castillo.


  —Mira —dijo Alfonso—, siempre está ahí, con sus ovejas. Es un buen muchacho, no se mete con nadie.


  —¿No tiene amigos? —preguntó María.


  —Sí, pero él prefiere estar solo. Vive con sus tíos pero la casa y las tierras son de él. Los campos los arrienda y Eusebio se ocupa del ganado. Dice que sus ovejas son mejores que muchas personas.


  —¿Se lleva bien con su hermano?


  —Regular. Por la herencia, ya sabes.


  —Sí. El castillo era de los dos ¿no?


  —Pues no lo sé muy bien. Dicen que Pedro se ha hecho el amo y ha engañado a su hermano.


  —¿Y por qué no va a un abogado?


  —Parece ser que el padre quería más a Eusebio y le dejó más bienes porque es un poco retrasado. Y Pedro no está conforme. Por eso Eusebio vive con sus tíos, para que le defiendan sus derechos. Pero el hermano, a veces, le engaña y le hace firmar papeles. Aunque todo esto son comentarios de la gente.


  —Eusebio dice que el castillo es suyo…


  —Sí, y Pedro también, pero él no viene nunca. El que siempre está por aquí es Eusebio y las ovejas.


  —A mí me da pena —dijo María—. Me siento un poco culpable, como si le hubiera robado.


  —Si no hubieras sido tú, hubiera sido otro. Alguien hubiera acabado comprando el castillo. Aunque no ha tenido muchos compradores, dicen que por los espíritus.


  —Él me dijo que jamás lo puso en venta…


  —No lo creas. Pedro es un pillo.


  María subió andando los metros que le quedaban y saludó a Eusebio, que dijo al verla:


  —Señorita, no podrá vivir en esta casa.


  —¿Por qué estaba abandonada? —preguntó ella.


  —No estaba abandonada. Está llena de espíritus y la echarán. Hasta puede morir. La casa es mía —y casi le salían las lágrimas.


  Alfonso dejó el coche y llegó junto a María. Ella le agradeció el gesto porque empezaba a preocuparse, no conocía a Eusebio y lo vio muy nervioso.


  —No pasa nada —dijo Alfonso—. No creo que sea capaz de hacerte nada. Tú no le has hecho nada a él.


  —Sí le he hecho —dijo María—. Según él, le he quitado la casa. Yo también estaría enfadada si me hubieran robado.


  Al llegar al castillo, María explicó al decorador lo que quería. Volvió a mirar de nuevo el caserón y un trabajador la llamó:


  —¡Señorita! ¿Aún no ha visto la bodega?


  —¿Qué bodega?


  —Sí, está abajo, en el sótano. Bueno, digo bodega pero no sé lo que hemos descubierto. Aquí hay muchos secretos. Lo hemos visto hace un rato. Como la casa está tan vieja y hay humedad, pues salen cosas. Es una trampilla que da a un pasadizo estrecho. ¡Baje, baje y mire!


  Ella bajó y vio una especie de túnel que acababa en una sala grande y oscura. No quiso seguir bajando por si había serpientes, pero Alfonso hizo una seña al muchacho para que no dijera nada porque había visto todo tipo de bichos en otros sitios. El chico lo entendió y no dijo nada.


  —Este túnel lo han descubierto hace un rato —dijo Alfonso—. Mañana con luces, lo veremos mejor, pero seguramente será una bodega —no quiso asustarla.


  —Está bien —dijo María, y subió.


  Pero poco a poco fueron saliendo más cosas. Encontraron más huesos humanos y pasadizos que acababan lejos de la casa. Todos estaban alucinados. Menos mal que venía el verano y había mucha luz, porque cuando se iba el sol o estaba nublado, nadie quería estar allí. Todos decían lo mismo:


  —Yo, ni con la casa regalada viviría aquí.


  Volvió a ir la policía a investigar los nuevos huesos y averiguar de qué época eran. Pero esta vez, por suerte, no salió en la prensa. «¡Dios! ¿En qué lío me he metido?», pensaba María. Estaba nerviosa pero en ningún momento pensó en abandonar la casona, todos pensaban que lo haría pero su idea era vivir allí.


  Pasaron unos días. María tenía puesta toda su atención en su pintura, por eso no se daba cuenta del problema de la casa.


  Gonzalo volvió a verla y llamaba por teléfono. Y, sin darse cuenta, cada día estaban más enamorados. Ella, que no quería saber nada de los hombres. Pero es que Rosa también tonteaba con un muchacho del pueblo, o sea que su destino era venir al pueblo.


  —Rosa, vamos al castillo. Quiero que me des tu opinión y que veas cómo queda todo. Es una maravilla.


  Rosa siempre tenía alguna excusa para no ir pero ya no se podía escapar.


  —Está bien.


  María estaba entusiasmada y se lo enseñaba a su amiga con la alegría en los ojos. Rosa se maravilló al ver el cambio que había dado el caserón. No lo había visto desde el principio y no lo hubiera reconocido. No tenía ni punto de comparación.


  —Dime, María. ¿Aquí viviremos las dos solas?


  —Pues sí. Bueno, quiero traerme a Irene y Alfonso como nuestros caseros.


  —Si es así, vale. Si no, no vengo.


  —¿Pues no dices que te encanta?


  —Sí, pero una cosa es que me guste y otra es vivir aquí solas. ¿Tú crees que aceptarán venir y dejar su casa?


  —Yo creo que sí. Pero si no, buscaré a otros.


  Y así fue. Irene y Alfonso aceptaron, aunque tenía algo de miedo, pero pensaban «si ella no tiene miedo ¿por qué vamos tenerlo nosotros?».


  —Además, son como nuestras hijas —decía Irene—. Nos han devuelto la alegría.


  En el castillo ya no faltaba nada. Sólo terminar la sala donde pintaría María. Habían puesto ventanas de madera para que no entrara el aire ni el frío y quedaba por llevar los caballetes y los útiles de pintura. Rosa estaba emocionada, contemplando la vista desde allí.


  —Comprendo tu locura por este lugar. Es maravilloso.


  Después bajaron al sótano y el entusiasmo se le acabó. Allí reinaba el misterio. Parecían las catacumbas.


  Aparentemente todo iba bien. Junto al castillo, construyeron una pequeña casa para los caseros, con entrada por el caserón. En la planta baja estaba la cocina, que era enorme, y el salón con la gran chimenea, todo restaurado aunque de estilo rústico como todo lo demás. También Gonzalo venía todo lo que podía y María se sentía más protegida. Todo era felicidad.


  Capítulo 6


  María, un día, se fue a comprar unas pinturas que tenía encargadas, y al pasar por una casa, oyó una voz.


  —¡Señorita!


  Ella se volvió y vio a Elisa, que la saludó y la hizo entrar en su casa. La mujer tenía todo el tiempo del mundo y muchas ganas de hablar. A sus casi 100 años de vida, lo sabía todo de aquel pueblo y aún tenía lucidez mental. Pasaron mucho rato hablando de todo y la aconsejó sobre muchas cosas. Le contó que vería el espíritu de una mujer y cuando notara su presencia, que hablara con una buena vidente. Le dio el nombre de una que vivía en el pueblo vecino y le dijo que no se fiara de otras que decían que lo eran, pero sólo eran farsantes. También le dijo que hiciera misas a los espíritus y que fuera el párroco del pueblo a bendecir el castillo. Eso era bueno.


  María estaba agobiada. Hacía rato que se quería ir pero la mujer le tenía cogidas las manos con una fuerza increíble para su edad.


  —Hazme caso —le dijo—. Es peligroso. No son tonterías de viejas.


  Por fin soltó a María y pudo irse. Las últimas palabras de la anciana le habían impresionado por la forma de decirlas, pero en el fondo pensaba que eran cosas de pueblo y de historias que se cuentan durante toda la vida. No podía creer en espíritus.


  Al cabo de pocos días, a María le empezaron a pasar cosas raras. Una tarde, casi de noche, estuvo a punto de atropellarla un coche que desapareció en el acto, sólo tuvo tiempo de ver que era de color oscuro. Otro día, igual: una moto casi se le echa encima, pero esta vez sí pudo distinguir un poco al que la conducía. Era un hombre mayor y creía que lo reconocería si lo volviera a ver.


  —Hay alguien que te quiere mal, María —dijo Alfonso—. Pero si yo me entero, lo va a pagar caro.


  María estaba contenta de sus atenciones y como se preocupaban por ella pero pensaba que eran casualidades, al fin y al cabo no le había pasado nada. Aún así, no la dejaban sola y a todas partes iba acompañada.


  Por fin llegó el día tan esperado por María. En el castillo todo estaba a punto para ser ocupado y se trasladaron durante un fin de semana. Fueron los hijos de Alfonso e Irene, y también Gonzalo, que iba siempre que podía y decía que era el novio, cosa a la que María aún no se había decidido, en fin, eran una gran familia sin serlo. Pero cuantas veces son más familia los amigos que los de sangre. Eso pasaba con este grupo de gente. Lo mejor era el amor que se tenían.


  Los hijos de Alfonso vinieron el viernes por la noche al salir del trabajo. Ellos también querían conocer a aquella mujer de la que sus padres hablaban tanto, y sobre todo ver el castillo, lo cambiado que estaba, según contaba su madre.


  Los cuadros, algunos muebles y los detalles que quedaban, los llevaron Fran y Enric, los hijos de Irene, en su furgoneta el sábado por la mañana muy temprano. Alfonso cogió las llaves del castillo y se fue con ellos. María y Rosa aún estaban durmiendo, querían que fuera una sorpresa.


  El sol se asomaba con sus rayos entre alguna pequeña nube, que poco a poco fue desapareciendo, dejando salir el sol con todo su esplendor. Al llegar, vieron toda la explanada llena de ovejas y a Eusebio dormido en la puerta, tapado con una manta y el perro a sus pies, que empezó a ladrar cuando vio el coche.


  Fran tuvo que tocar el claxon para que Eusebio se despertara y cogiera al perro. Alfonso no quiso bajar porque el perro imponía respeto. Eusebio apartó las ovejas camino abajo y empezó a marcharse con su perro.


  Cuando pasó junto al coche, Alfonso lo paró.


  —Eusebio, esto no puede continuar así o tendré que avisar a la Guardia Civil. Yo no quiero llegar a eso pero si me obligas, lo haré.


  —¿Se lo ha dicho la señorita?


  —¿Y qué si así fuera? Está en su derecho. Esta casa y el terreno son suyos.


  —Son míos. Yo vengo siempre aquí con mis ovejas y sé todos los secretos de la casa. Le harán daño a la señorita, ya lo veréis —y se fue.


  —No vengas más con el ganado. Y que te entre en la cabeza que esto es sólo de la señorita y no quiero que se disguste.


  Eusebio ya no escuchaba, iba con sus ovejas.


  —¿Qué pasa, padre? —preguntó Fran.


  —Nada. Es un pobre hombre. Es natural, él quería esta casa. Era el único que se atrevía a venir. Por estos caminos no viene nadie. Espero que todas estas habladurías sean mentiras.


  —Tú no creerás esas cosas de viejas…


  —Pues no, pero estoy preocupado. He tenido problemas con trabajadores, algunos se fueron y otros querían irse.


  —Todo eso son imaginaciones, supersticiones e ignorancia.


  Por fin se pusieron a trabajar. Descargaron el coche y Fran se fue a por otro viaje. Enric iba y venía dejando cosas y mirándolo todo. Se había quedado con la boca abierta cuando vio el castillo, no podía creer lo que veía. Él lo conocía toda su vida y jamás lo había visto así, era una maravilla.


  —No me lo imaginaba tan hermoso.


  —Sí —dijo su padre—. Hemos trabajado mucho.


  Enric se alejó más y llegó hasta los sótanos. Vio una puerta más estrecha que las otras y preguntó a su padre qué había allí.


  —Esa puerta no se puede abrir ni en broma.


  —¿Por qué?


  —No se sabe qué ahí hay. Es un misterio. Se han descubierto huesos humanos y la policía lo está investigando.


  —Pero eso es normal. Hace siglos se hacían atrocidades, y también puede ser el cementerio de los del castillo. ¿No ves que esa puerta da a las afueras de la casa? ¿Y si había un pasadizo?


  —Claro —dijo Alfonso—, en estos caserones siempre los hay. También encerraban a los maleantes o a los que molestaban a los poderosos.


  —¿Ése es el misterio?


  —Es que hay algo más —dijo su padre—. Dicen que se oyen gemidos de dolor y voces.


  —¿Lo ves como cuentan cosas que se imaginan?


  —Ojala fueran imaginaciones…


  Por fin todo estuvo en su sitio. Habían pasado el día trabajando, poniéndolo todo en orden. Al acabar el día, se sentaron a cenar y a ver la televisión, pero estaban demasiado cansados. Alfonso a Irene, se fueron enseguida a dormir a su nueva casita, que decían que era preciosa. Enric y Fran, rendidos de cansancio, se fueron también a descansar. Sólo quedaron María y Rosa.


  —Yo no quiero quedarme sola en mi habitación —dijo Rosa—. ¿No te quedarías conmigo?


  —Bueno, pero sólo por esta noche…


  Iba a continuar, cuando se oyó un grito que les heló la sangre, al mismo tiempo que se iba la luz. Ellas gritaron, se oyeron puertas que se abrían y gente que gritaba, aparecieron Enric y Fran buscando mecheros, pero ninguno tenía y al no conocer la casa, no sabían dónde estaba la cocina para buscar cerillas. Rosa se puso histérica, Alfonso intentaba calmarla, y todo era un desbarajuste. Al mismo tiempo se oían gemidos, pasos con cadenas, y voces que decían «Fuera de aquí, fuera de aquí». En fin, todo era un caos. Uno llegó a la puerta y la abrió y entró algo de luz. Alfonso preguntó:


  —¿Quién tiene las llaves del coche?


  —Yo, papá —dijo Fran.


  —Pues enciende las luces y enfócalas hacia la casa. Mañana ya cargaremos la batería.


  Cuando hubo luz en la casa, cesaron las voces y todos se calmaron un poco. Alguno se reía porque no podía creer que eso pasara de verdad. Las mujeres estaban muertas de miedo y los hombres casi. Fran abrazó a Rosa, Gonzalo buscaba a María para protegerla, Alfonso hacía lo mismo con Irene, pero así no podían estar toda la noche y decidieron quedarse todos juntos en el salón. Juntaron los sillones y se sentaron lo más cerca unos de otros que pudieron. Algunos se durmieron de puro cansancio hasta que empezó a amanecer.


  Con las primeras luces, intentaron saber por qué se había ido la luz y vieron que los fusibles habían sido manipulados. O sea, que de espíritus nada. La cosa fue un alivio para todos, pero entonces había que averiguar quién había sido y por qué. Pensaron que podría ser una broma macabra que alguien les había querido gastar y a Alfonso sólo se le ocurrió que podría haber sido Eusebio, por la rabia que tenía al ver que le habían quitado la que consideraba su casa.


  Llamaron a la Guardia Civil y les contaron lo que había pasado. Sin querer, sonreía el guardia imaginando el caos que había sido esa noche, todos histéricos.


  —Perdona, ya sé que no es cosa de risa, pero…


  —Lo comprendo —dijo Alfonso, también riendo—. Yo me río ahora que todo ha pasado, pero anoche…


  —¿Y esta noche qué haréis?


  —Pues nos iremos a casa hasta que todo se tranquilice. Eso es lo que yo haría, pero no sé. Bueno, bromas aparte, esto es serio. Cortaron los hilos de la luz a propósito.


  —No parece que sea cosa de uno solo. Si se oían gemidos y voces, tuvieron que prepararlo bien.


  —Eso creo yo. Pero yo sólo sospecho de uno.


  —¿De quién?


  —De Eusebio. Cree que la señorita le ha quitado la casa.


  —Yo no lo creo capaz —dijo el guardia—, pero quién sabe lo que puede pasar por su cabeza. Aquí se ven tantas cosas que jamás te las hubiera imaginado… Hablaremos con él, a ver qué pasa. Y tú controla. He oído que también os quedáis en el castillo.


  —Sí. Ha quedado precioso.


  —Ya iré a verlo. Acabado, aun no lo he visto. Ahora tendré ocasión.


  Esa misma tarde todos volvieron al pueblo. Eusebio, como siempre, cerca del castillo, como un vigilante, y al ver como se iban, empezó a reír.


  —Ya se lo dije, señorita. Hay espíritus —y se partía de risa—. Y los han echado.


  Pero todos no se reían, lo miraban con rabia. Uno dijo:


  —¡Si voy, te vas a enterar!


  —No hagas caso. Todo se arreglará y volveremos. Lo primero es averiguar quién ha sido. Lo pagará caro. No se saldrá con la suya.


  Gonzalo era el que más hablaba, los demás estaban callados y malhumorados. Al llegar al pueblo, Fran, Enric y Gonzalo, volvieron a la capital pues tenían que trabajar al día siguiente.


  El lunes a primera hora, Alfonso fue al castillo con un electricista para arreglar los hilos cortados. También fue el guardia a inspeccionar algo que les diera una pista. Cogieron huellas de zapatillas, lo que acabó de demostrar que estaban muy vivos los que habían hecho aquello.


  Capítulo 7


  En el pueblo, otra vez empezaron los comentarios, y al contarlo, a todos les venía la risa. Sólo Elisa estaba convencida de que había espíritus, y dijo:


  —Ya lo sabréis algún día. Los espíritus no tienen prisa, esperan la ocasión para salir y coger lo que quieren. Sólo así se irán, si hacen lo que les dicen.


  María no quería creer pero algo dentro de ella, estaba cambiando. No estaba tan segura como antes y muchas veces venía a su pensamiento el sótano del castillo. Lo habían tapiado con una puerta y una pared, pero seguía siendo un misterio lo que allí había. ¿Qué clase de personas serían aquéllas? Y ¿cómo vivirían? Estos pensamientos empezaron a tomar forma y a ser cada vez más fuertes, pero de momento, no los compartía con nadie.


  Fran y Enric, volvieron el fin de semana siguiente, después de tantos meses sin aparecer por el pueblo.


  —Hemos venido a ayudar.


  —Sí —dijo su madre—. Habéis venido a cotillear.


  —Mamá, no digas que no hay jaleo por aquí. Si parece Historias para no dormir. Anda, que el pueblo no está entretenido… Y a los mayores, parece que se les ha despertado el cerebro y cuentan historias de todas clases, a cual más extraña y fantástica. Vamos, que el pueblo está como en fiestas.


  —¿Y vosotros cómo sabéis tanto? —se extrañó la madre—. Yo no sé tanto.


  —Pero si sale hasta en los periódicos —dijo Fran, con guasa.


  —¡Ay Dios, que cosas dices! Creía que estabas de broma, pero tienes razón. Parece que hay más gente —dijo Irene— y se acercan más por el castillo.


  —Y Eusebio, que siempre está rondando con sus ovejas… En fin, que se está montando un circo… —Acabó Enric.


  Volvieron a subir todos al castillo. Fran, con la excusa de los espíritus, se arrimaba a Rosa y ella estaba muy complacida. Irene, siempre vigilante, nada se le escapaba y también lo veía bien. «Es buena chica, pensaba, y me lo traería para el pueblo, que es donde debe estar. Tiene edad para sentar cabeza».


  Aquel fin de semana, no pasó nada, todo estuvo tranquilo pero Alfonso estaba de guardia. A media noche, se levantó su hijo Enric y lo relevó. Esos días lo pasaron muy bien y el lunes, Fran, Enric y Gonzalo volvieron a Valencia a su trabajo.


  María, Rosa, Irene y Alfonso, se quedaron en el castillo. Pasaban los días y todo estaba tranquilo. María, pintaba en su estudio; Alfonso cuidaba de que todo fuera bien; Irene y Rosa llevaban la casa. En fin, era una hermosa vida para todos, pero pronto se produciría un cambio.


  María estaba en su estudio, cuando sintió un aire frío. Lo notaba detrás de ella, como si observara lo que estaba pintando. Era un paisaje, un precipicio. Casi estaba el cuadro acabado y ella notaba, cuando pintaba este cuadro, esa sensación de frío, por eso pensaba que en ese barranco debió suceder una tragedia.


  Ya se había acostumbrado a esa sensación, ahora que el cuadro estaba casi acabado. Era más suave, no le hacía daño, era como si ese aire le quisiera decir algo, ya no le tenía miedo. Tampoco dijo nada a sus amigos. Estaba harta de tantos sobresaltos.


  Al día siguiente, esa cosa fría, parecía que la empujaba y salió fuera para ver mejor el barranco, pero sin saber qué es lo que buscaba. Estuvo paseando un rato y cuando ya se iba, le pareció escuchar una voz lejana y un niño llorar. Ella miró por allí pero no se veía a nadie. María se apartó del borde del precipicio porque si caía, podía llegar a matarse y se fue corriendo a casa. Era todo muy raro. Pasó noches casi sin dormir, pensando y esperando algo, no sabía muy bien qué. Pero a veces oía, o creía oír, una lejana voz. Por fin se decidió a contárselo a Gonzalo y él dijo que eso era fruto de su imaginación por todo lo que había pasado últimamente.


  —Estoy buscando la historia del castillo —dijo Gonzalo—. Eso te hará bien, saber quien vivió aquí antes y qué pasó.


  —Eso está muy bien —dijo María—. Yo también lo había pensado, que conocer la historia de la casa nos ayudaría a comprender lo que pasa.


  A Gonzalo le gustaba la investigación, y se pasaba los ratos libres en la bibliotecas y librerías de la comarca, buscando documentos antiguos. También hablaba con toda la gente que podía decirle algo sobre la casona. Por fin, poco más o menos, pudo reconstruir los orígenes del castillo. Tenía fechas de cosas y de algunas personas, pero no de todos los que lo habían habitado.


  Sí que sabía que fue construido hacía muchos años por unos maleantes que guardaban allí el fruto de sus fechorías, hasta que los soldados los apresaron y vaciaron la casona. Hubo una autentica matanza para poder encerrar a estos malhechores porque tenían mucha gente a su servicio. Después se descubrió que allí se hacían orgías y todo tipo de barbaridades. Se encontró también un pequeño cementerio donde se enterraban a las víctimas de toda aquella barbarie. Era, desde hacía muchos años, un lugar maldito. Se contaban muchas historias. La última, la de la joven violada y asesinada por unos muchachos del pueblo, que tuvieron su castigo, no por las leyes humanas sino por las divinas, que es de las que dicen que nadie escapa.


  María ya sabía algo de lo que pasó en el castillo. También se decía que era más grande pero por guerras o por un incendio, una parte se destruyó. María recopiló toda la información que pudo y más adelante escribió un libro contando la historia de la casona.


  Un día vinieron unos señores abogados para hablar con María de la herencia y también para decirle que sus primos no estaban contentos de que su tío se lo hubiera dejado todo a ella.


  —Si mi tío ha querido hacer esto, sus razones tendría. No somos nadie para romper su última voluntad.


  El abogado de María, don Ernesto, dijo al compañero:


  —Tú sabes que no se puede hacer nada. El testamento es válido.


  —Sí, pero si ella quisiera hacer algo por ellos…


  —Eso es cosa de María, pero la heredera es ella.


  El tío, aparte del dinero, que era mucho, dejó un piso en Valencia, unas tierras en el pueblo y alquileres de plantas bajas, que ella cobraba.


  —No te preocupes, María —dijo don Ernesto—. Todo lo tienes arreglado, y yo a tu servicio. Tu tío siempre confió en mí.


  —Lo sé. Y usted seguirá conmigo. Así es que todo está aclarado.


  —Cualquier cosa que tengas o algún problema, no dudes en llamarme. Yo vendré a la hora que sea.


  —Muchas gracias.


  Los abogados se despidieron y se fueron.


  María subió a su torre, miró por el ventanal y dio gracias al cielo, siempre lo hacía. Después, siguió con su pintura. Ya tenía muchas pero aún no quería enseñarlas. Su idea era colgar las mejores en las paredes del castillo. Casi todas eran sobre la naturaleza, los paisajes que divisaba desde las ventanas de la casona. También hizo cuadros de casi toda la familia, sobre todo cuando no se daban cuenta de que los pintaba. Según ella, eran los mejores.


  Al atardecer, le gustaba pasear por el campo. Decía que era hermoso ver las florecillas silvestres de cerca, oler los intensos aromas de la tarde —pues por la mañana son dulces y frescos—, ver los últimos rayos de sol dorar los árboles… a ella se le desbordaba la imaginación y muchas veces sacaba el caballete y pintaba fuera, entre los matorrales, todos los colores de la naturaleza.


  Un día pintó a Eusebio. Siempre estaba cerca, con sus ovejas, vigilando la casa. Él se dio cuenta y dijo:


  —¿Me pinta a mí, señorita?


  —Sí. ¿Quieres verte? Ven, casi está acabado.


  Alfonso también estaba cerca y vigilaba porque Eusebio no le daba ninguna confianza.


  —María, no le des confianzas. No me fío de él.


  —¿Por qué? A mí me da pena.


  Alfonso se calló pero no le hizo gracia. Eusebio dejó las ovejas y se acercó con timidez. Al ver el cuadro, se quedó asombrado.


  —¿Ése soy yo? ¡Qué bien! —dijo muy contento—. ¿Por qué me ha pintado?


  —Porque me gusta verte allí con tu rebaño.


  —¿Sí? Yo es que estoy vigilando.


  —¿Y qué vigilas?


  —A usted, señorita.


  —¿A mí? ¿Por qué?


  Eusebio miró a Alfonso y bajó la voz.


  —Porque la quieren matar.


  A María se le borró la sonrisa de la cara.


  —¿Por qué me quieren matar?


  —Para que deje la casa. Y yo estoy vigilando.


  —¿Quién me quiere matar, Eusebio?


  —Eso no lo puedo decir —y miraba a todos lados—. Prométame que no lo dirá a nadie. Yo la defenderé.


  Miró otra vez el cuadro y con cara de felicidad, se fue con sus ovejas.


  Alfonso se acercó.


  —Ten cuidado, María. Este chico no está bien.


  —No te preocupes. Veo en sus ojos a una persona inocente.


  «No creo que pueda hacerme daño, pero sí que me preocupa la obsesión que tiene por mí. Estoy segura de que me va a acosar. Algo hay en el aire que no sé que es», esto ya no se lo dijo a Alfonso pues sabía que intentaría echar de allí a Eusebio.


  Al día siguiente vinieron unos reporteros con los cámaras. Alfonso intentaba tirarlos, cuando salió María.


  —¿Qué pasa?


  —Nada —dijo Alfonso—. Éstos, que vienen a escudriñar.


  Uno de ellos intentó hacer una foto y Alfonso casi le tira la máquina.


  —¿A usted le han dado permiso para hacer esa foto?


  —Si se van a portar así, salgan de mi propiedad —dijo María, enfadada.


  Los otros periodistas pidieron disculpas.


  —El compañero es un poco impulsivo. No volverá a pasar.


  —Bien. ¿Qué quieren saber? No creerán todos los chismes del pueblo…


  —Pues a eso hemos venido. A que usted nos dé una explicación. Le quedaríamos muy agradecidos.


  María, al ver su educación, les hizo pasar y sentarse. Ellos eran tres reporteros y quedaron impresionados al ver lo elegante y acogedor que había quedado el castillo.


  —¡Qué pena no poder hacer fotos! —dijo el fotógrafo, pero no lo intentó.


  María respondió a todas sus preguntas, que versaron sobre el castillo, para qué lo quería y cuáles eran sus proyectos. Ella dijo que allí pintaba y ellos pidieron ver sus obras, pero María se negó diciendo que los cuadros no estaban terminados. Cuando los acabara, haría una exposición con todos ellos y estaban invitados a la inauguración.


  —¡Eso es estupendo! —dijo uno—. ¿Y dónde la hará?


  —Aquí mismo, en el castillo.


  —Sí, no podría encontrar un sitio mejor.


  —¿Podría llamarla de cuando en cuando y así me va dando detalles?


  —Sí, claro.


  —Si nos lo dice a nosotros primero, le haríamos publicidad y se lo pagaríamos.


  Ella, al verlos tan ansiosos y tan jóvenes, dijo.


  —Os llamaré a vosotros los primeros pero no por el dinero, por vosotros. Y ahora, si queréis, podéis hacer alguna foto mía y de mi casa.


  Ellos, si hubieron podido, la hubieran abrazado de la alegría que les dio.


  —No contéis chismes ni sensacionalismos porque si no, no hay trato —dijo María, al despedirlos.


  —No se preocupe. Sólo contaremos lo que usted nos ha dicho —y se fueron tan contentos.


  María se sentía feliz pensando que había ayudado a unos jóvenes luchadores. Les dio una oportunidad, como ella la había tenido en su vida. Pocas personas la tienen.


  Todo estaba tranquilo pero duró poco. Esa noche soñó cosas muy raras, referente a lo que la casa tenía, imágenes de personas, de hombres que mataban a otros y los tiraban por el barranco; incendios; violaciones de mujeres… una pesadilla.


  María jamás había tenido pesadillas pero ahora las tenía muy a menudo. Eran cosas en las que no creía ni quería pensar pero le venían a la cabeza. Una vez despierta, pensó en Elisa, la anciana, cuando le contó tantas cosas que ella no quería escuchar. Una era el que viniera el cura a bendecir la casa. «Pero si le digo al cura que venga, se reirá de mí», pensó, «¿y por qué se ha de reír? Eso no es malo». Todo se lo decía ella pero en el fondo, no le parecía mal. «Iré a hablar con él, a ver qué pasa».


  Por la tarde, antes de que el día se fuera, salió al campo, como tenía por costumbre, para coger mejor sus colores y así que le diera el aire y recorriera su cuerpo y su mente, como ella decía.


  Al subir al estudio, sintió ese aire frío, que en vez de asustarla parecía de la familia.


  Capítulo 8


  María y Rosa estaban desayunando. Irene les había preparado un buen desayuno.


  —El día está triste. Va a llover —dijo Rosa—. Parece que en vez del verano viene el invierno.


  —Es un día precioso para pintar —dijo María—, los colores de la naturaleza son oscuros, con sombras y grises.


  —Para todo tienes respuesta. Cómo te envidió.


  —Irene, siéntate. Deja de dar vueltas, que tienes todo el día. ¿Y Alfonso? —preguntó María.


  —Está con el jardinero, pero ya desayunó hace rato.


  A María le gustaba desayunar con todos, porque eran como una familia, y ella, después, se subía arriba y estaba sola casi todo el día pintando. En el rato del desayuno se conversaba y si había algo pendiente, se hablaba.


  —¿Cómo vas con Gonzalo? —preguntó Irene—. ¿Ya sois novios?


  —A medias. Es un chico muy majo y me gusta pero no tengo prisa.


  —Pues ya tenéis edad para estar casadas —dijo Irene mirando a las dos muchachas.


  —Con lo bien que estamos así —rieron las dos.


  —En esta casa nos hacen falta hombres y niños.


  —¿A ti faltan niños y hombre? —dijo María, mirando a Rosa.


  —Bueno, niños no. Pero hombre, sí —dijo bromeando.


  —Pues date prisa —dijo Irene— porque el zagal está solo y puede adelantarse otra.


  Rosa se puso roja «¿a qué se ha dado cuenta de que me gusta Fran?», pensó. María las miró con cara de burla.


  —Irene, qué lista eres. ¿Y la chica te gusta?


  —Pues sí, me encantaría —dijo, mirando a Rosa—. A ver si me lo trae al pueblo. Aquí tiene trabajo, si quiere.


  Rosa estaba feliz y sofocada a un tiempo pues Irene era como la madre que perdieron hacía años. Era muy buena mujer. Cuando Irene se fue, dijo Rosa a María:


  —No sé si él me quiere o le gusto, pero a mí sí. El tiempo dirá qué pasa.


  María cogió el caballete y salió a pintar. Se fue cerca del precipicio, quería sacar los colores de la tierra y subir antes de que lloviese. Estaba tranquila con su pensamiento y sus colores, hasta cogió un puñado de tierra para ver bien el color, cuando, de repente, notó que la empujaban. Por suerte no llegó a caer al fondo, quedó en un montículo agarrada a unos matorrales. Empezó a gritar como una loca y apareció Eusebio. Ella, al verle, gritaba más, le daba la impresión de que era él quien la empujó. Pero él venía a ayudarla con su perro. Cuando ya casi estaba arriba, llegaron Alfonso y el jardinero.


  —¿Qué pasa? Hemos oído gritos pero pensábamos que era de arriba, no sabíamos que estabas aquí.


  Por fin la subieron y Alfonso dijo, al ver a Eusebio:


  —Y tú ¿qué haces aquí? ¿No te dije que no te acercaras?


  Alfonso estaba muy enfadado porque siempre estaba vigilando.


  —Déjalo, no lo riñas —dijo María—. Él me ha subido.


  —Sí, pero ¿dónde estaba y quién te ha empujado?


  —¿Y cómo sabes que me han empujado?


  —Lo dijo él.


  María estaba muy mareada. Miró hacia abajo y pensó «¡Dios, podía estar muerta!».


  —Llévame al médico, me encuentro mal. Me duele la pierna.


  Al oír el revuelo, salieron las mujeres.


  —¿Qué ha pasado?


  Cuando se enteró, dijo Irene.


  —¿Cómo que te han empujado? Pero si estamos todos aquí. Si viene algún extraño, lo tenemos que ver. Esto es muy raro.


  —Sube al coche, vamos al médico —dijo Rosa, cogiendo a María—. Y los hombres, a ver si descubrís algo.


  —Tiene que ser Eusebio —dijo Alfonso.


  —No lo sé —dijo María—. No he podido ver nada. Estoy hecha un lío.


  Irene también se fue con ellas y salieron para el hospital. María tenía una pierna rota y algún hematoma. Se dio contra una piedra que amortiguó la caída pero le rompió la pierna. Pasó la noche en el hospital y le dieron un calmante para que durmiera. Rosa e Irene no se separaron de su lado, estaban muy asustadas y pensaban que si la habían querido matar una vez, podían volverlo a intentar.


  —¡Dios! ¿Es que no se van a acabar los problemas o es que de verdad está maldita la casa? —dijo Irene.


  Llamaron a Gonzalo y a la policía, pues había sido un intento de asesinato. Por la mañana, cuando María abrió los ojos, lo primero que vio fue a Gonzalo y se alegró. Él sabía todo lo que pasó y todos pensaban que había sido Eusebio. Pero María, a pesar de que había llegado a pensarlo, se negaba a creer que fuera él. Algo le decía que era inocente. Sin embargo, a Eusebio se lo llevaron a la cárcel; era el único sospechoso.


  María tuvo otra mala noticia: le habían robado los cuadros cuando todos estaban en el hospital. Al saberlo, se puso histérica. Los cuadros lo eran todo para ella, eran su vida.


  —Quien sea, sabe todo lo que pasa en la casa y la conoce bien —dijo la policía—. No habrán ido muy lejos. Probablemente, aún están en el pueblo, escondidos en alguna casa hasta que pase todo.


  La policía empezó a interrogar a todos los del pueblo, pues todos eran sospechosos. Rosa llamó a los periodistas que conocía para que ellos dijeran la verdad y no contaran habladurías ni especulaciones.


  Gonzalo pidió una semana para estar al lado de María y entonces se hizo oficial su noviazgo. María estuvo dos días en el hospital, pero no volvieron al castillo, se quedaron en la casa que Irene y Alfonso tenían en el pueblo, en una habitación de la planta baja para que María no tuviera que subir con la pierna escayolada. Gonzalo se quedó también, había habitaciones de sobra, y ocupó la habitación de arriba.


  La policía investigaba por todo el pueblo. Pocas pistas habían pero algunas tenían. Se sabía que habían sido dos hombres los que fueron a robar, en una furgoneta. La puerta estaba un poco forzada, para disimular, pero en verdad habían abierto con llave.


  Eusebio, en la cárcel, estaba muy mal. Lo único que quería era irse para sacar a sus ovejas. Sufría por ellas pues nadie las habría sacado a pastar y tendrían hambre. También decía, continuamente, que tenía que ver a la señorita y hablar con ella. Tanto era su empeño, que se lo dijeron a María.


  —Está bien, que venga —dijo ella—. Y no le hagáis nada.


  —Tranquila, nadie lo tocará.


  Lo llevaron en un coche de policía y llevaban otro de escolta, porque, aunque Eusebio era el mayor sospechoso, nadie se lo creía del todo y el verdadero asesino podría estar suelto, y en ese caso, también iría a por él. Los coches no llevaban el distintivo de la policía para no crear alarma, porque no habían dicho que intentaron matar a María pero el pueblo comentaba. «Esa casa está maldita, ahí no se puede vivir», decían. Para ellos era cosa de espíritus.


  Cuando María vio a Eusebio, casi no lo reconoció. Le habían cortado el pelo y puesto ropa limpia, estaba hasta guapo. También vio que iba esposado. Ella lo recibió sentada y con Gonzalo a su lado.


  Eusebio, cuan do la vio, corrió hacia ella y se arrodilló a su lado.


  —¡Señorita! Yo no he sido. Pero vi salir a un hombre del bosque. Por eso fui a donde usted estaba. Yo sé que quieren hacerle mal.


  —¿Y quién es ese hombre?


  Él pidió hablar con ella a solas y María accedió, aunque Gonzalo no estaba muy conforme.


  —Dejadnos solos, por favor. Y quítenle las esposas.


  María estaba convencida de la inocencia de Eusebio, él no podía hacer daño a nadie.


  —Y ahora dime ¿quién es ese hombre? —preguntó María, suavemente.


  —No está bien que yo lo diga, pero es malo y no quiero que a usted le pase nada, después de que me ha pintado y todos verán el cuadro.


  —¿Sabes que me han robado las pinturas? —dijo María—. También tu cuadro.


  Él se quedó serio.


  —¿El mío también? ¿Cómo ha sido capaz mi hermano de hacer eso? ¡Y el mío también!… —Estaba muy nervioso y todos oyeron como dijo «mi hermano». Inmediatamente, un policía dio parte y salieron a buscar a Pedro.


  Eusebio lloraba.


  —Es malo. A mí me pegaba, por eso estoy con mis tíos.


  Los tíos tampoco lo querían pero le daban de comer y lo tenían en un rincón porque se habían hecho con todo lo que tenía y su hermano no había podido quitarle. De estas personas todos se aprovechan.


  María quería consolarlo y cogiéndole la cara, dijo:


  —No llores. Yo te volveré a pintar cuando esté bien.


  —¿Hará eso usted por mí? —dijo, sonriendo entre las lágrimas.


  —Sí, te lo prometo. ¿Pero estás seguro de que es tu hermano?


  —Sí. Le oí hablar con unos hombres de que haría que usted dejara la casa y así construirían un hotel.


  —¿Y quiénes son esos hombres?


  —No lo sé. Forasteros, no los conozco. Casi no los veía, sólo los oía.


  —¿Y oíste que decían que me matarían?


  —No, pero ellos decían «a ver si se va pronto». Y a mi hermano le decían «tienes que hacer cosas de mucho miedo para que se vaya». Y él decía «no se preocupen. Le haré algo que hará que se vaya enseguida». Por eso yo vigilo la casa, para que no le pase nada. Pero no podía decirlo porque me pegarían mucho y me tirarían por el barranco. Me lo decía muchas veces. Por eso me fui con mis tíos, que me dan de comer y me compran ropa. Con ellos estoy bien.


  Bien no estaba, porque desde que faltaron sus padres, nadie lo había querido. Y si sus tío lo acogían, era por dinero. Eusebio sabía que le engañaban, pero por lo menos tenía un techo y no lo maltrataban.


  Después de hablar con él, María dijo que le dieran de comer y comentó el caso con el policía. Le daba lástima Eusebio.


  —Déjelo aquí. Él no ha hecho nada.


  —No puedo. Es sospechoso hasta que no se confirme lo que ha dicho. No se preocupe, estará bien. Se lo prometo.


  —Eusebio es una víctima. Ha tenido malas personas a su alrededor y sobre todo, falta de cariño. Él vino a salvarme.


  —Sí, eso he oído. Pero hay que saber la verdad y se sabrá. Esté tranquila. Pero se sorprendería de las cosas que pasan y como mienten las personas, hasta las más angelicales. Todos dicen que son inocentes. Hay que tener pruebas para soltar a un sospechoso. No nos podemos fiar. Nadie se imagina lo listos que son para engañar, pero al final, casi siempre se sabe. Siempre tienen un pequeño fallo por donde puedes meter mano y cogerlos; y a veces, es muy difícil.


  Eusebio acabó de comer, le dieron una bolsa con comida y fruta, que el policía tuvo que mirar, y se fueron. Antes, Eusebio corrió hasta María y le dijo:


  —¡No me deje, señorita! Dirán que estoy loco y me encerrarán en un manicomio.


  María, muy preocupada por todo lo que estaba oyendo y muy triste, dijo:


  —No te dejaré —y se fueron.


  María no podía entender lo que pasaba, estaba hecha un lío. Casi se arrepentía de haber comprado la casa, no se imaginaba tantos problemas. Lo peor era el robo de los cuadros. Gonzalo la consolaba como podía, pero la pregunta continuaba.


  —¿Quién me quiere mal y por qué? Si yo no quiero mal para nadie.


  Hasta Gonzalo y Rosa tuvieron que ir a declarar. Para la policía, todos eran sospechosos. Pero Eusebio era la pieza clave, era el que más motivos tenía. Sólo estaba él cuando la empujaron. Los demás, tenían coartada. Pero había otro misterio, el de los cuadros. Eso no podía haberlo hecho Eusebio, estaba en la cárcel. Porque el que quiso matar a María, también quería los cuadros. ¿O era verdad que habría espíritus?


  —¿Y si hay dos delincuentes? —comentó un policía—. Uno que quiere matarla, y otro robar los cuadros.


  —Pues no es mala idea. A ver si alguien ha aprovechado la ocasión…


  —Pues no podemos descartarlo.


  Había tensión en todo pero Eusebio era el que iba a desenredar la madeja. Dijo que escuchó a su hermano por casualidad, en una taberna. Él estaba en un rincón tomándose una cerveza, cuando oyó a unos hombres que hablaban. De pronto, reconoció la voz de Pedro y puso atención. Decían que iban a tirar del castillo a la forastera, a base de trucos de miedo, de hacerle ver espíritus, y que cuando se hubiera ido, construirían un gran hotel.


  —Y todo esto ¿por qué no nos lo contaste? —preguntó el policía a Eusebio, al acabar de interrogarle.


  —Porque nadie me hubiera creído. Soy tonto.


  —No, no eres tonto. Eres más listo que muchos que yo conozco.


  —¿Usted me vigilará? Porque me harán algo… Usted no conoce a mi hermano.


  El miedo que tenía Eusebio era justificado. Ya en la cárcel, intentaron darle una paliza pero los guardias lo evitaron y lo sacaron de allí, diciendo que era para vigilarlo pero, en realidad, para protegerlo.


  La policía dijo a los periódicos que estaban seguros de que el asesino era Eusebio, pero era para que los malhechores se confiaran e hicieran un movimiento falso y se delataran.


  —Eusebio, ¿tu hermano tiene alguna casa en el pueblo? —preguntó el guardia.


  —Tenía una pero la vendió y se fue a otro pueblo. Le queda una casita pequeña y un terreno en el monte. Eso es lo que le dejó mi padre. El castillo era mío, mi padre me lo dejó a mí, pero él dice que es suyo.


  El policía se levantó y dijo a su compañero:


  —Quédate con él y vigílalo.


  Y él iba pensando «el rompecabezas casi lo tengo resuelto».


  Se pusieron en marcha cuatro coches de la policía, y salieron después de saber el punto exacto donde estaba la casita. Era de noche y los pillaron in fraganti. Allí estaban Pedro con otro más joven, y todos los cuadros en un rincón, apilados para venderlos en alguna parte. Se los llevaron sin resistencia y todo se aclaró.


  El joven era Matías, sobrino del tío de María, que, al no dejarle nada en la herencia, había querido vengarse de su prima quitándola de en medio. Se enteró de que Pedro quería recuperar el castillo, y entre los dos, urdieron el plan. Una vez María fuera, construirían un hotel. Eso lo pensaron al ver lo bonito que había quedado el castillo, una vez reconstruido. A Pedro le gustaba la mala vida, el juego, las mujeres… pero nadie lo sabía. Y como el que mal anda, mal acaba, Pedro y Matías acabaron en la cárcel.


  Por fin todo estaba claro y Eusebio libre. Ahora era un héroe, todo el mundo lo alababa y le decía cosas buenas. Hasta sus tíos comenzaron a apreciarlo y empezaron a tratarlo con cariño.


  Cuando todo estuvo arreglado, María dijo a Eusebio:


  —¿Tú quieres venir aquí, a vivir con nosotros?


  —Claro que sí —dijo él, asombrado.


  —Aquí tendrás una habitación y trabajarás con Alfonso. ¿Qué te parece?


  Él no podía abrir más los ojos de la emoción y la alegría.


  Los tíos intentaron denunciar a María pero cuando fue un abogado y les pidió cuentas de la fortuna que tenía de él y se la estaban comiendo, aparte de no cuidarlo, vieron que tenían las de perder. Retiraron la denuncia y devolvieron a Eusebio lo que quedaba de su herencia. En el pueblo decían que María era «la buena samaritana» porque todo lo hacía bueno.


  Capítulo 9


  Un día vinieron los otros primos de María. Eran tres: dos chicos y una chica. Hacía muchos años que no se veían. Ellos vivían en Madrid y cuando la historia de Matías salió en la prensa, vinieron a decirle a su prima que ellos no habían tenido nada que ver con todo aquello y que no querían nada. Que si su tío se lo había dejado todo a ella, bien hecho estaba. Sí que hubieran querido tener algún recuerdo pero su tío no lo había considerado así, pues bien estaba. Se sentían avergonzados por lo que había hecho su primo Matías. Pasaron el día todos juntos, como una familia. Los primos se despidieron prometiendo que pronto se volverían a ver.


  Pero el gran corazón de María, no acabó ahí. Ella pensaba que el tío había sido injusto con sus sobrinos y recordó unos terrenos que tenía en Alicante, cerca de la playa. Les dio una parcela a cada uno, incluso a Matías, que estaba en la cárcel, para su hijo de cinco años. Todos estuvieron encantados y asombrados por ese gesto.


  Esa noche durmió de un tirón. Sentía tanto placer por lo que había hecho, que sólo veía sus caras de felicidad. «Si el dinero tiene poder para que sean felices, pues ya lo tienen. Si les he quitado tristezas, yo soy feliz», pensó. Y se durmió dando gracias al cielo y pensando que su tío también sería feliz.


  Pero no había acabado todo aún. María seguía oyendo voces de una mujer y una niña. No se asustaba pero pensaba quién sería, si serían espíritus que vagaban por el castillo. Quería saber si podía hacer algo por ellas. Había oído muchas cosas pero nunca puso atención porque son cosas raras, pero ahora tenía la oportunidad de saber algo. Llamaría a una vidente, a ver qué decía. Igual eran tonterías pero quería comprobarlo.


  Se fue a casa de Elisa y se presentó con un regalito. Un chal muy suave y bonito para que se abrigara del frío. La mujer, al verla, sonreía.


  —Sabía que vendrías —dijo.


  —¿Por qué?


  —Porque hay cosas que no tienen explicación.


  —Ya se han terminado los problemas.


  —¡Anda! Qué tienes el pueblo revuelto y lo has hecho famoso con tantas historias.


  —Ya. Y con el dinero.


  —El demonio, pero hace tanta falta…


  —¿Cómo se ha enterado de todo? —preguntó María


  —Las noticias vuelan y yo me entero de todo. Pero has venido para algo…


  —Creo que lo sabe.


  —Sí, lo sé. Oyes voces ¿verdad?


  —Sí.


  —Son las almas en pena que han sido maltratadas y quieren entrar en el cielo. Pero por no sé qué misterio, están vagando. Tienes que liberarlas.


  —¿Y qué puedo hacer yo?


  —Ves a ver a una vidente pero que sea buena. Yo sólo sé de una. Vive en el pueblo vecino, en contacto con la naturaleza y los animales. No cobra, tú le das lo que quieres. Nunca te fíes de las que cobran. Videntes hay pocas, sin embargo te salen a montones en televisión. En este mundo, se compra y se vende todo. Las que tienen cara, muchas palabras y pocos sentimientos, son las que más venden… Bueno, te estoy aburriendo.


  —No, no. Me encanta hablar con usted.


  —Pues me alegro porque a poca gente le gusta escuchar a los viejos.


  —Es que usted no es vieja de mente —dijo, sonriendo.


  —Gracias, hija. Te voy a dar el teléfono pero si no te lo coge, búscala. Te lo he escrito todo muy bien. La encontrarás, todo el mundo la conoce.


  María comentó con toda la familia lo qué iba a hacer y a todos les pareció bien. Gonzalo estuvo de acuerdo con ella enseguida.


  —Tengo un amigo que sabe de estas cosas. Está convencido de que hay espíritus, y más en estas casas antiguas de siglos, donde se han cometido barbaridades. Si quieres, te acompaño.


  —No, no. Iré con Rosa. Tú tienes trabajo.


  A los tres días, Rosa y María emprendieron el viaje. El pueblo estaba a una hora más o menos. Se fueron por la mañana pronto y no tardaron en encontrar la casa. Todos conocían a Isabel, aunque ella se hacía con poca gente, siempre estaba en su casa pero siempre ayudaba a quien lo necesitaba. Todo el pueblo la quería, todos iban a verla para algo. Tenía gracia para resolver cualquier cosa. Más que nada eran dolores, dicen que los curaba casi todos. Sabía mucho de hierbas medicinales. Ella era muy humilde, decía que Dios le había dado el don de curar y debía compartirlo ayudando a la gente y no enriqueciéndose. Vivía con su esposo y sus hijos en una casita de las afueras; allí tenía un huerto pequeño donde cultivaba las plantas que utilizaba. De todas partes venían a verla, su casa siempre estaba llena de gente, y sus hijos tenían que ocuparse de que comiera y descansara porque ella ni se acordaba. Isabel pasaba poco tiempo con su familia, decía que la gente la necesitaba más.


  María estaba alucinada de todo lo que había visto y le habían contado las gentes del pueblo. Entraron en un bar y preguntaron por ella. Cada cliente del bar, les contó una historia sobre Isabel; después se acercaron a la casa y vieron mucha gente esperando. Por fin, después de varias horas de espera, les tocó a ellas.


  Isabel recibía en una sala muy sencilla, donde hablaba con las personas y las tocaba. Su cara era alegre, se le notaba una gran energía; sus ojos, grandes y claros, parecía que entrabas en ellos; ella era gordita, muy sencilla, miraba a todos al pasar y parecía adivinar el dolor de cada uno, con aquellos ojos que te penetraban. No estaba quieta porque a todos daba sus hierbas. Era algo increíble.


  Rosa y María estaban embelesadas mirándola. Sólo contemplándola, ya daba paz. Al entrar María, se acercó a ella y le cogió las manos. La miró con sus grandes ojos y casi parecía que le leía el pensamiento.


  —¿Eres la que tiene problemas con los espíritus? —preguntó con voz dulce.


  —Sí. ¿Cómo lo sabe?


  —Yo sé muchas cosas.


  María dijo su nombre y presentó a Rosa.


  —No tengas miedo —siguió diciendo Isabel—. Los espíritus sólo te están pidiendo paz para su alma. Quieren encontrar su camino hacia el más allá y te piden socorro. Yo te ayudaré. Te daré unas hierbas y tú dirás al sacerdote que vaya a bendecir tu casa. Verás cómo te dejan tranquila. En ese castillo tuyo, vivieron malas personas y mataron a mucha gente.


  —Han sacado esqueletos… —dijo María, con un soplo de voz.


  —Sí. Y quedan muchos más. También tiraron mucha gente al barranco, igual que querían hacer contigo. Pase lo que pase, no tengas miedo. Estás protegida y vas a ser muy feliz. Eres buena, lo veo en tus ojos. Nadie te hará daño, no pueden aunque lo intenten. Sigue pintando. Serás muy famosa. Tienes toda una vida por delante y estás rodeada de gente buena —y tocó a Rosa, que estaba tan emocionada que no dijo ni pío.


  María se fue llena de paz. No sabía que existieran personas como éstas. «Qué poco sabemos de las personas —pensaba—. Creemos que casi todo el mundo es malo y no es así. La vida es una lucha, ¿pero qué sería si no hubiese gente como Isabel? Y esas monjas y curas, y tantos otros que dan su vida por los demás, sin pedir nada a cambio. Pero por desgracia, también hay semillas de odio, envidia y ambición».


  María llamó a Rosa que subió a ver qué quería. Había termina de pintar un cuadro, el mismo que estaba pintando el día que quisieron tirarla al barranco. Rosa, al verlo, se echó las manos a la cabeza. María había añadido al cuadro una sombra intentando tirarla por el precipicio y a ella misma pintando. Era tan real, que Rosa se quedó muda mirando la pintura. Después de unos minutos, dijo:


  —Esto es una obra de arte. Es el mejor que has pintado. Tiene vida…


  —¿Te gusta? —preguntó María, emocionada.


  —Me gusta mucho. Es precioso. ¿Lo ha visto Gonzalo?


  —No. Tú eres la primera. Esta noche se lo enseñaré.


  —El de Eusebio también es muy bueno. Has retratado su alma. Lo has hecho con tanta pasión…


  —Sí, sólo se puede pintar o escribir si se pone el corazón.


  —Has pintado muchos, pero esos dos son los mejores. ¿Cuándo llenarás el castillo de cuadros?


  —Pronto.


  —Sí, ya veo que pintas de prisa.


  —Es que quiero hacer una exposición.


  —Va a ser preciosa. ¿Y vendrá gente a verla?


  —Eso espero. Durante unos días, abriremos algunas salas del castillo al público, o incluso podemos irnos. Ya veremos, todos eso son proyectos… Ahora me vas a ayudar a hacer lo que me dijo Isabel.


  —¿Tiene que ser ahora? Espera al fin de semana. Vendrán todos.


  —¿Tienes miedo? Ya oíste a Isabel. Los espíritus no son malos. Además, los muertos no nos pueden hacer nada.


  Pero a Rosa no le hacía gracias que estuvieran ellas solas y continuaba diciendo:


  —¿Y si te equivocas y son malos? ¿Por qué no esperas a qué venga el cura y entre todos, haremos el trabajo?


  —Sólo hay que poner las velas, el incienso y las ramas que me dio Isabel.


  María sacó el paquete que le dio la vidente, de la que le había quedado grabada la cara, sus ojos grandes y claros como el cielo azul sin nubes. María no quería que se le fuera un solo rasgo de aquella extraña mujer llena de energía y que desprendía tanto amor. Las dos mujeres bajaron con su paquete.


  —Espera.


  —¿Dónde vas? —preguntó María.


  —A ver si veo a Alfonso.


  —Si serás tonta…


  Pero Rosa ya corría a buscarlo.


  —Alfonso, ven —dijo en cuanto le vio—. María va a bajar a donde oye los lamentos y yo tango miedo.


  —Pero ¿para qué va a entrar allí? ¿Para qué hemos puesto la puerta y el candado? Además, ¿mañana no viene don Ramón a bendecir la casa y a tirar agua bendita en todos los rincones? A parte de que las llaves las tengo yo…


  —Pues dile que las has perdido —dijo Rosa.


  Alfonso, la miró.


  —¿Cómo voy a decirle eso? Y ella sabe lo que hace, no tiene miedo.


  —Yo creo que todo son imaginaciones de ella, igual que cuando nos quedamos sin luz, que no eran los fantasmas sino el pillo de Pedro. Si lo llego a coger, lo mato por el susto que nos hizo pasar.


  Rosa estaba ya más tranquila al ver que Eusebio también venía. Al verlos entrar a los tres, María dijo con ironía:


  —¿Por qué no has llamado también a la Guardia Civil para ir a poner las velas?


  —Es que Alfonso tiene las llaves —se justificó Rosa.


  —Ya, eso es una excusa.


  —No —dijo Alfonso—, sólo hay una llave y la tengo yo.


  Abrió la puerta y salió una bocanada de aire húmedo, que a Rosa le pareció que olía a muerto. Alfonso le dio al interruptor de la luz pero no se encendió.


  —Se habrá fundido la bombilla —comentó.


  —Yo iré delante con una vela —dijo Eusebio, encendiendo una.


  —No. Esto lo tengo que hacer yo. Sólo Rosa me ayudará.


  —¿Y por qué lo tengo que hacer yo? ¿No será igual él? —murmuraba Rosa, por lo bajo.


  María sacó una vela y la encendió y con las dos velas encendidas, entraron Rosa y ella. Se adentraron por un corredor algo fúnebre. Las paredes se veían destrozadas por cientos de años de guerras, las lluvias y el paso del tiempo. Hacía frío y la humedad se les metía en los huesos y en el alma. María sacó de su paquete todo lo que llevaba y lo dispuso como Isabel le dijo. Encendió las diez velas y dijo las palabras adecuadas. De pronto, se oyeron gemidos y llantos de mujer y de niño. Rosa se agarró a María y en voz baja, dijo:


  —¡Vámonos ya!


  En ese momento se apagaron las velas y sintieron que no estaban solas, que había unas fuerzas en la habitación luchando entre ellas. Las dos empezaron a gritar tan fuerte, que todos acudieron. El primero Eusebio, que las sacó fuera. Ya más tranquilas, dijo María:


  —No pasa nada. Es que las velas se apagaron y nos asustamos —quería disimilar pero estaba aterrada.


  Rosa casi estaba histérica y abrazada a Irene, sollozaba:


  —¡Yo no entro más! ¡No entro más!


  A la vez, notaron como salía ese aire frío, más fuerte que nunca, casi brillaba, y se perdía por la puerta de la calle. Casi no daban crédito a lo que estaban viendo. ¿Pero quién era capaz de volver a entrar y encender las velas?


  —Yo entraré —dijo Eusebio.


  —¿No tienes miedo? —preguntó Rosa.


  —No. Sé que habéis tirado a los espíritus.


  María pensaba, mirándolo «o es tonto o el más listo de todos». Eusebio entró en el corredor, encendió las velas y salió tan contento.


  —¿No has oído nada? —preguntó Rosa, temerosa.


  —No. Creo que se han ido.


  Las mujeres se miraron, como diciendo «no entiendo nada». Todos se sentaron para que se les pasara el susto. María pensaba «creo que he sido tonta, he perdido los nervios. No era para tanto».


  Irene dijo, mirando a María:


  —Mira, es algo que no me importa y yo estoy muy feliz, pero creo que éste no es un sitio donde vivir. Es húmedo y triste. Aquí han pasado muchas desgracias, y aunque ha quedado muy bonito, no es sitio para vosotras.


  —Creo que tienes razón —dijo María, pensativa—. Hemos pasado muchos sustos y, aunque creo que se han acabado, no sé qué más puede pasar. Tú te has adelantado a una noticia que tengo que daros.


  —¡Te casas! —dijo Rosa impulsivamente.


  Todos miraron a María. Alfonso y Eusebio estaban en la cocina preparando algo de comer; donde iba Alfonso, iba Eusebio, era su sombra. Salieron de la cocina al oírlo.


  —¿Es verdad? Ya era hora…


  María se levantó.


  —No, no me caso…


  —¡Estás embarazada! —dijo Rosa otra vez.


  —¿Quéee? —dijeron los hombres, saliendo otra vez de la cocina.


  —¡No, no y no! Rosa, si vuelves a decir algo, te vas arriba.


  —Bueno, ya me callo. ¿Pero qué es?


  —Es que me quieren comprar los terrenos para hacer viviendas. Me dan mucho dinero. Serán adosados. Quieren hacer una urbanización casi hasta el pueblo y están comprando más terrenos. El límite de la urbanización sería el castillo. Esperan que les conteste para arreglar los papeles.


  —Y éste y yo —dijo Alfonso— ¿qué haremos si no hay tierras?


  —Vosotros seréis los jardineros del castillo.


  —¡Ah, bueno! A ver si después de tanto trabajar en el jardín…


  Irene se levantó y abrazó a María.


  —Eso quiere decir que dejaremos el castillo y tú vivirás en un adosado.


  —No, eso quiere decir que tendremos uno cada uno, y todo seguirá igual. Sólo que cada uno tendrá su casa.


  —¿Y yo? —preguntó Eusebio, tímidamente.


  —Tú también.


  —¿Y podría vivir en el castillo y cuidarlo? Así podría pensar que aún es mío.


  —Está bien, como quieras. Pero sin ovejas. Las ovejas en el castillo, no —y todos rieron—. No digáis nada. Quiero darle yo la noticia a Gonzalo.


  Capítulo 10


  Pero les esperaba una sorpresa. Al día siguiente, sobre las cinco de la tarde, llegó Eusebio, corriendo como siempre.


  —¡Señorita, señorita!


  «Otra vez pasa algo», pensó María. Se asomó por la ventana, creyendo que sería Gonzalo que venía y vio al cura con la Cruz y un montón de gente detrás.


  —¿Pero esto qué es? Yo no espero a nadie, sólo al cura.


  —A ver si creen que se ha muerto alguien… —dijo Eusebio—, porque parece un entierro…


  —Se te ocurren unas cosas…


  Pero era verdad. Allí había hombres, mujeres, monaguillos, el cura vestido con todos los hábitos, como en un entierro.


  —¡Ay Dios! ¿Pero esto qué es? ¿A ver si será verdad que creen que se ha muerto alguien? —dijo Irene, acercándose a la ventana.


  —¿Qué hacemos? —preguntó María.


  —Cerrar las puertas —dijo Rosa—. Cómo si no estuviéramos.


  —No es mala idea.


  —Pero eso no está bien… —dijo María.


  —Nos hace falta algo de dulce y de beber. Y no tenemos para tantos —dijo Irene, siempre tan práctica.


  María dio dinero a Alfonso para que él y Eusebio fueran al pueblo a comprar lo que hiciera falta. Tuvieron que esperar para pasar, pues los que llegaban ocupaban toda la carretera. Las mujeres rezaban a la vez que andaban. María estaba nerviosa al ver el espectáculo; no sabía qué hacer ni como recibirlos. Rosa no hacía comentarios, se los guardaba para ella. Irene, decía:


  —¡Dios! Si no lo veo, no lo creo. ¿Cómo sabían que iba a venir el cura si era una cosa privada?


  —Seguro que los espíritus se van volando y no vuelven —dijo Rosa.


  María la miró pero no dijo nada. Por fin llegó el sacerdote y fue hacia María. Ella no sabía qué decir, pero él, hombre sabio, dijo, un poco sofocado:


  —María, perdona esta avalancha. Yo estoy tan sorprendido como tú. Al salir de la iglesia, los he visto a todos a punto, como si fueran en romería. ¿Y qué podía yo hacer? Es que la señora que cuida la casa, lo dijo a una amiga, esta amiga a otra, y así se fue extendiendo —y en voz baja, continuó—. Vienen por ver el castillo y a ver si pasa algo.


  —No se preocupe —sonrío María, ya más tranquila—. Lo entiendo. Pueden pasar.


  El sacerdote bendijo la casa. Entró en aquel rincón siniestro, donde todo estaba tranquilo, sólo ese aire frío donde sentías la presencia de algo. Don Ramón, al hacer la señal de la Cruz, sintió esa presencia y se arrodilló en aquel suelo oscuro y viejo, de piedras centenarias, y rezó, rodeado de mujeres que también rezaban. Así pasó unos minutos; después, roció agua bendita por las paredes, el suelo, el aire, por todos los rincones de aquella sala.


  Rosa, pensaba «como aparezca algún espíritu, salen todos espantados o se matan por salir». Pero no pasó nada. Las voces que ellos oían, parecía que se habían ido o callaban de momento. «Salid ahora, cobardes, y asustad a estas gentes», pensó Rosa, pero después, mirando al cielo, cambió de opinión «Señor, perdona mi pensamiento, que no salgan porque esto sería un desastre». Las velas estaban encendidas y así continuaron durante unos días más; después, Eusebio apagó las velas y todo terminó.


  Al acabar, el sacerdote, dijo a María:


  —Misión cumplida. No creo que tengas ningún problema más y no tengas miedo. Hay que temer a los vivos, no a los muertos. Todo lo demás es fruto de nuestra imaginación. Te doy las gracias en nombre de Dios. Yo sé que Él está contento con tus buenas acciones. Eso es lo mejor del ser humano. Has recogido a esa pobre criatura, que es un alma buena aunque querían hacer creer que era todo lo contrario. Pero sus tíos han tenido su merecido. Ahora nadie los quiere y les hacen desprecios por sus mentiras y maldades.


  La gente entraba y salía del castillo curioseando y comentándolo todo. Hasta alguno, más atrevido, había querido ver las habitaciones de arriba pero se toparon con la muralla de Irene y Rosa.


  —¡Aquí no se mira nada!


  María no quería que nadie viera sus cuadros hasta que no estuvieran terminados y dijo a don Ramón:


  —Si la gente quiere ver mis pinturas, pronto las verá.


  —Sí, hija, lo comprendo, y ellos también. Todo el mundo sabe que pintas y venían con la ilusión de verlo.


  —Dígales que serán los primeros en verlo todo.


  —A mí me ha pintado y a mis ovejas también —dijo Eusebio, que ya había vuelto de comprar y estaba al lado de don Ramón.


  No pudo callar. Toda la alegría que llevaba dentro, le salió y todos le aplaudieron. Miró a María, por si le había sentado mal pero vio que le dedicaba una sonrisa. María, dijo al párroco:


  —Entreténgalos un poco mientras preparamos unos dulces y refrescos.


  Rosa e Irene ya tenían puesto el mantel y algunas mujeres ayudaban. Los hombres habían llegado cargados con todo lo que pillaron en el supermercado. Entre todos, pusieron los vasos y platos de plástico y lo prepararon todo en un momento. Un poco desordenado pero bien. Unos comían dulce; otros, salado; y los más, de todo porque el camino les había abierto el apetito.


  En medio de la fiesta, apareció Gonzalo, que al ver tanta gente se asustó un poco, hasta que vio la cara de felicidad que todos tenían, y se tranquilizó. Y es que no ganaban para sustos. A medida que iba entrando en la casa, oía los comentarios de la gente:


  —Mira, es el que le gusta a María.


  —A ver si se decide y tenemos boda.


  —Se podrían quedar en el pueblo. Aquí les queremos.


  Y muchos más del mismo estilo. Todos aplaudieron hasta que llegó a la altura de María, que estaba con don Ramón.


  —Ya tenía ganas de conocerte —dijo el sacerdote, al saludarlo.


  Los dos hombres hablaron de todo un poco, sobre todo de las virtudes de María. Gonzalo, sabía que era buena pero nunca se hubiera imaginado la grandeza de su corazón. «Qué suerte he tenido de que me haya elegido. ¿Cómo otro hombre no se dio cuenta de lo que tenía y no luchó por ella, por su humildad y sabiduría?», pensó. Muchas mujeres lo son pero el hombre no intenta saberlo, ni quiere. Y no sabe lo que se pierde.


  María buscaba a alguien con la mirada.


  —¿A quién buscas? —preguntó Gonzalo, que se había dado cuenta.


  —Me falta una amiga, pero es muy mayor y no habrá podido venir.


  —¿Quién es?


  —Yo sí que lo sé. La señora Elisa —dijo Eusebio, que estaba con ellos.


  —Pues acompáñame y vamos a por ella —dijo Gonzalo.


  En unos minutos la trajeron. La anciana miró a María con sus ojos empañados por las lágrimas.


  —¿Cómo te has acordado de mí, con tanta gente alrededor?


  —Usted no podía faltar hoy aquí —dijo María, con cariño.


  —No me hables de usted. Llámame Elisa. ¿Ves como todo ha pasado? Te dije que estabas protegida. Ningún mal te podrán hacer. Aquí está tu destino. Él te ha traído y aquí te quedarás, pero no en el castillo.


  María la miró sorprendida. «Esta mujer es adivina, o se habrá enterado. Pero no puede ser», se decía. Elisa, que se dio cuenta de lo que María pensaba, dijo:


  —No pienses cuando no entiendas algo porque es antinatural. Olvida y piensa en otra cosa —la cogió del brazo y continuó—. Vamos a por un refresco.


  María todavía estaba aturdida, y sonriendo, dijo Elisa:


  —Pues aún te diré otra cosa. Todavía veré a tu primer hijo.


  —No puedo creerlo. —María reía al decirlo.


  —Pues no lo creas. Son cosas de vieja.


  Se pasó la tarde y entraba la noche lentamente. Gonzalo y Alfonso, llevaron en los coches a las personas mayores. El sacerdote se fue andando, aunque ya no era joven, acompañado de muchas feligresas. Fue una tarde increíble por la felicidad inesperada que todos tuvieron.


  María escribió todo lo que pasó esa tarde maravillosa. Con los años, parecía que había sido un sueño en vez de realidad.


  Se fueron todas las mujeres pero primero recogieron los restos de la fiesta. Irene y Rosa, acabaron de poner orden.


  —¡Qué tranquilidad! —dijo Rosa—. Esto ha sido increíble. Si lo cuento en mi pueblo, no se lo creen.


  —¿Y por qué lo tienes que contar en tu pueblo, si tu pueblo es éste? —dijo Irene.


  —Pues es verdad.


  —Lo que tienes que hacer es darle un empujón a mi hijo, si no se lo doy yo. Ya tenéis edad para casaros.


  —¿Pero tú lo sabías?


  —Y todos. Si se os nota en la cara cuando viene…


  Estaban terminando, cuando se fijaron en cómo se miraban María y Gonzalo, casi se iban a besar, ellos ni se daban cuenta de que los estaban contemplando.


  —¿Sabes? —dijo Irene a Rosa—. Nos vamos a casa.


  —¿Ya a casa?


  —Sí. Los tenemos que dejar solos. Siempre están con gente.


  —Eso sí que es verdad. Yo también lo necesito, estar sola para hablar.


  —¡Anda, quien lo dice! Si desaparecéis en cuanto entra por la puerta.


  —¡Pero bueno! Es que no se te escapa nada. ¡Menuda suegra me ha tocado!


  —María —dijo Irene—, nos vamos a casa, al pueblo. Tengo mucho trabajo y Rosa y Eusebio me tienen que acompañar. Mañana vendremos pronto. Como está Gonzalo, no nos necesitas.


  Irene cogió a Rosa del brazo, antes de que dijera nada y se fueron. María se quedó con la boca abierta.


  —¿Qué pasa hoy en esta casa? ¿Por qué se van todos espantados?


  —¿Pero no lo has entendido? Se van para que estemos solos —dijo Gonzalo—. Si no se hubieran ido ellos, lo hubiéramos hecho nosotros. No hemos estado solos en todo el día.


  María le miró y él la estrechó en sus brazos. Se dijeron tantas cosas con palabras y con sus cuerpos. Fue una noche eterna llena de amor y pasión. Fue todo un sueño donde sellaron sus vidas para siempre. Esa noche brillaron más las estrellas y a sus ojos todo era hermoso. Sólo la luna era indiscreta; celosa, los miraba, hasta que una nube oscura le tapó la cara para que no mirara. Y pasó la noche.


  Todo fue cumplido. Elisa vivió, como ella dijo, hasta ver nacer al hijo de María. La urbanización se hizo y cada pareja vivía en su casa. Con la construcción de las casas, el trabajo abundó en el pueblo y muchos jóvenes no tuvieron que irse. Y en la colina, dominándolo todo, el castillo, era la joya del pueblo. Y su guardián, Eusebio, como si fuera el amo, como en verdad lo fue. Tras los árboles, hicieron un muro para que nadie pudiera caer al barranco y el pueblo se hizo famoso.


  María siempre fue considerada como una persona grande de alma, de espíritu, de amor y sabiduría. Así catalogaban a esta hermosa mujer que supo hacer con el dinero la felicidad de mucha gente.


  La tierra no es de nadie, sólo de ella misma. ¿Para qué tanta avaricia si nada es tuyo? ¿Para qué tanto poder? Sólo lleva a la soberbia y a la prepotencia.


  Muchos tenían que aprender de este hermoso pueblo. Allí sólo había amor y sonrisas. Bien gastado está el dinero cuando da felicidad.


  ¿Por qué no podría ser verdad esta historia?


  26 de septiembre del 2011


  Premios de la autora


  Primer Premio del II CONCURS DE RELATS CURTS «DONES DE SEDAVÍ», Sedaví 2009


  Primer Premio en el concurso de Escuelas de Adultos Concertadas entre Beniparrell y Sedaví, Beniparrell 2009


  Primer Premio en el concurso «UNIÓ DE POBLES SOLIDARIS», Valencia 2012


  Segundo Premio del I CONCURS DE RELATS CURTS «DONES DE SEDAVÍ», Sedaví 2008
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    Mª Josefa Lora: Nació en unos años trágicos y llenos de conflictos en nuestro país. Creció en la posguerra sin la oportunidad de ir a la escuela y recibir una educación. Así se desarrolló su infancia y su juventud. Después se convertiria en una maravillosa ama de casa, madre y esteticien, y no será hasta su madurez, cuando decida cumplir su sueño. Su ilusión; su entrega y su esfuerzo, sumados a sus profundos pensamientos y a esa sabiduria que aportan las experiencias de la vida y los años, han contribuido a que Maria Josefa sea reconocida poco a poco en el ambiente cultural de su entorno y su ciudad, como puede verse en los innumerables recortes de prensa que facilitamos en su blog.
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